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TOMO  VII 


GUATEMALA,  VIERNES  16  DE  FEBRERO  DE  1855. 


NUMERO  43 


Cofección  Luis  Luj¿; 
nivervosd  Prancisco 


OFiCíAL. 


CAMARA  DE  RF.PRl-SENTANTKS. 

Jiifonnes  darlos  ñ  In  Cnninrn  por  la 
Corte  de  jusliniit,  el  Venernl>li'  Ca- 
bildo eclesioxlico,  el  ür.  Proviior 
del  Arzobispado,  como  encnn/ado 
del  gobierno  ei  lesiástir.o,  el  Claus- 
tro de  doctores,  In  Sociedad  cpn- 
nómiun  y  el  Con.iulnilo  da  comer- 
cio sobre  lai  inicinUras  de  rcfar- 
tnn»  en  el  Acta  cunslitutiva:  y 
dictamen  de  la  comis  o  i  especial  de 
la  Cámara  sobre  el  mismo  asunto. 

(Concluyen.) 

Pr.  D.  Juan  Miilheii,  l'rcsidente  do  la 
Cámara  de  llf|)roseritiiiiti's. — 'iuíitfiiui- 
lii,  ent'ii)  11  di;  1855. — (".luilcstiuido  á 
la  atciitH  unta  di;  LiS.  de  28  dri  ini-s  de 
diciembre  próximo  pasad",  en  qm-  iiiaiii 
fiestii  que  la  (/uñara  de  Kcprcsi'iitant(;s 
desea  oír  el  diclaiiieii  do  l.i  Six-ioilad 
Económica  solue  luS  punios  de  reloi  ina 
consliliiciunal  propuestos  á  'a  misma 
Cámara;  la  Sociedad  ha  examinado  el 
asuiitu  por  todos  sus  aspectos,  con  el 
interés  que  él  exijo,  y  no  ha  podido 
menos  de  espresar  su  dictámen  eu  los 
términos  siguientes: 

Opina  pues,  por  la  reforma  prime- 
ra, en  virtud  de  la  cual  se  conKierc 
al  Presidente  de  la  República  la  ini- 
ciativa de  las  leyes,  sin  necesidad  de 
contar  con  el  Consejo  de  Estado:  tam- 
bién opina,  que  no  hay  inconveniente 
alguno  en  que  el  propio  Sr.  Pre- 
sidente tenga  la  prerogaliva  de  nom- 
brar consejeros  de  Estado  sin  las  res- 
tricciones contenidas  en  el  artículo  10 
del  Acta  constitutiva:  igualmente  juz- 
ga deber  adoptarse  \a,  reforma  que 
designa  el  periodo  .de  siete  años  para 
diputados  á  la  Cíiraara  y  consejeros 
de  Estado;  pero  en  órden  á  lo  demás 
que  contiene  la  reforma,  bajo  el  núme- 
ro tercero,  pulsa  dicha  corporación  al 
gnnas  dificultades  y  cree^seria  mejor 
que  por  ahora  no  se  hiciese  innova 
cion  alguna. 

Dios  guarde  á  US.  muchos  años. 
J.  Antonio  Larrave,  Soc.  Dir. 

Consulado  de  Gaateraala. — Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara  de  Representan- 
tes.— Guatemala,  enero  11  de  1855. — 
Eo  su  oportunidad  se  dió  cuenta  á  esta 


Juiila  con  la  respelid)le  nota  deUS.,  en 
que  le  pide  su  opinión  aecrca  de  cier- 
tos |)uiitos  de  reforma  del  Acta  Cons- 
tilulivii,  pro])uc!.los  por  los  Sres.  Mi- 
nistros del  Gobierno  de  acuerdo  con  el 
(.onsejo  de  Estado;  la  que  fué  pas:ida 
á  una  comisión  especifica  que  emitió 
el  siguieiile  diclámeu: 

«Junta  d(;  gobierno  del  Consulado  — 
La  comisiiin  iiomlirada  para  abrir  dic- 
líiuii  ii  rei'eri'ute  á  la  nota  del  Sr.  Pre- 
sidente do  la  Cámara,  fecha  28  de  di- 
cienibie  último,  sobre  bis  reformas  que 
el  Miniíterio  cree  deberse  hacer  en  el 
Acta  Coiistiluliva:  declarada,  como  lo  es, 
la  presidencia  vitalicia  en  la  persona 
del  láxenlo.  Sr  (".apilan  General  D.  Ra 
f.iel  Carrera,  oinilo  hacer  una  reseña 
do  ios  puntos  do  reforma  á  que  se 
coiiliae  dicha  nota,  por  suponer  ira- 
l)ueslos  de  ellos  á  los  individuos  de 
la  (lorpnraeion. 

La  comisión  considera  ser  muy  su 
perior  íi  sus  conocimientos  el  dictami 
nar  sobre  acpiellas  cuestiones,  que  i 
su  juicio  son  do  bastante  gravedad  al 
interés  jeneral  de  la  Nación,  y  habría 
deseado  que  la  Junta,  con  esta  per- 
suaciou,  hubiese  encargado  ó  personas 
su  seno  mas  capaces  para  misiou 
tan  delicada,  |)ero  cu  fuerza  de  su  olie- 
diencia  al  acuerdo  de  este  Cuerpo,  pasa 
á  mauilestar  sencilla  y  brevemente  su 
modo  de  pensar,  haciendo  las  indica- 
ciones siguientes. 

Uace  mas  do  tres  años  que  fué  dada 
promulgada  la  Acta  Constitutiva,  en 
cuyo  liem|)o  la  hemos  visto  sancio- 
nada por  toda  la  República,  sin  el  me- 
nor disentimiento  de  ninguna  especie. 
Esto  lo  prueba  la  paz  de  que  estamos 
gozando,  y  el  desarrollo  que  íi  su  som- 
bra han  hecho  mas  ó  menos  todos  los 
ramos.  El  Gobierno  se  ha  ido  también 
consolidando,  adquiriendo  fuerza  y  euer- 
jía,  y  vigorizándose  con  el  prestijio  que 
dá  la  confianza  y  el  bienestar  posible 
que  hemos  disfrutado  bajo  la  marcha 
regular  que  ha  seguido,  demarcada  en 
aquel  documento. 

Si  estos  beneficios,  pues,  de  que  ha- 
cemos mérito,  son  positivos  para  la  Na- 
ción, si  la  estabilidad  da  fuerza  á  todo 
sistema  y  regulariza  las  costumbres  de 
los  pueblos;  y  si  éstos,  bajo  el  actual 
órden  de  cosas^  los  vemos  poco  á  poco 
irse  morijerando,  no  comprendemos  por 
qué  se  cree  tan  necesaria  la  altera- 
cion  de  los  princios  fundamentales  que 


tenemos  adoptados. 

Por  esto  convencimiento,  la  cnmisioa 
es  de  parecer  que  contestéis  al  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  manifestándole, 
que  por  ahora  la  Junta  de  gobierno 
del  Consulado,  es  de  sentir  no  debe 
hacerse  ninguna  alteración  en  la  Acta 
("onstiluliva.  que  la  que  crea  conve- 
niente la  ilnsíracíon  de  la  Asamblea 
•^n  cuanto  á  la  presidencia  vitalicia  del 
Excmo  Sr.  Capitán  Jeneral  D.  Rafael 
Carrera.» 

Y  habiendo  sido  aprobado  el  ante- 
rior diel  nien  en  sesión  extraordina- 
ria del  dia  de  ayer,  tengo  el  honor  de 
comunicarlo  á  US.  en  contestación  á  su 
citada  para  conocimiento  de  la  (támara. 

Dios  guardo  a  US.  muchos  años.— 
Francisco  Benitez. — Cónsul  1.  ° 


Universidad  de  la  República  de  Gua- 
temala.— Sr.  Presidente  de  la  Cámara 
de  Representantes. — El  Claustro  de  la 
Universidad,  impuesto  de  la  nota  de 
US.  de  28  de  diciembre  último,  eu 
la  que  por  acuerdo  de  la  Cámara  de 
Representantes  pide  informe  y  parecer 
sobre  la  iniciativa  que  el  consejo  de 
Ministros,  de  acuerdo  con  el  de  Esta- 
do, ha  hecho  para  reformar  en  algu- 
nos puntos  el  Acta  (.oristitutiva,  á  fia 
de  ponerla  en  armonía  con  el  principio 
establecido  de  perpetuidad  en  el  ejerci- 
cio de  la  presidencia  de  la  Repúltliea, 
del  Exmo.  Sr.  Ca[)ítan  General  I).  Ra- 
fael Carrera^  0)ó  el  díctámen  de  una 
comisión  de  su  scno^  nombrada  al  efec- 
to, el  cual  consideraron  detenidamente 
el  Claustro  y  facultad  de  Medicina,  cu- 
ya junta  acordó  manifestar:  que  res- 
pecto á  las  prerogativas  con  que  pa- 
rece debe  investirse  al  Presidente  de 
la  República,  de  iniciar  por  sí  las  le- 
yes, sin  necesidad  de  que  lo  haga  con 
díctámen  del  Consejo  de  Estado,  y  de 
suspender  ó  diferir  las  sesiones  de  la 
Cámara,  si  así  lo  exijiere  el  ínteres 
de  la  Nación,  no  solo  no  presentan 
inconveniente  alguno,  sino  antes  bien 
es  recomendable  su  adopción,  para  el 
mejor  servicio  público  atendidas  mu- 
chas consideraciones,  que  no  pueden 
ocultarse  i  la  ilustración  de  los  Sres. 
Representantes.  Que  tampoco  puede  ha- 
ber dificultad  en  que  los  Diputados 
á  la  Cámara  y  Consejeros  de  Estado, 
que  ella  nombre,  ejerzan  suS  funcio- 
nes por  el  periodo  de  siete  años;  •> 
que  aunque  parezca  de  suma  impor- 
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tancia  y  iitiliiliul  la  adopción  de  las 
dtMiias  leFiM  iiiiis  indicadas  \H't  el  Mi- 
nisterio, el  Claustro  y  l'aciillad  du  me- 
dicina no  alcanzan  qne  puedan  ser 
absi)|ii(an>ente  indispensables  para  el 
desarrollo  del  pi'nsaniienlo  aclamado; 
y  por  lii  cual  es  de  preferirse  do  se 
liaj^a  novedad  al^friina  en  todo  lo  do- 
mas t]ue  comprende  la  referida  inicia- 
tiva; pero  <|u  '  en  todo  caso  el  Claustro 
confia  cnla  ilnslracion  de  la  Cámara  de 
RepresenlHutes.  asi  como  en  el  connci 
do  patriotismo  del  l-xcmo  Sr  Presi- 
dente (le  \»  República,  para  (pie  cuan- 
to se,  li;i¡va  sobre  este  particular,  sea 
en  beneficio  de  la  Nación,  fomeiilán- 
dose  todos  los  eleineiitos  que  encierra 
el  pa!s;  y  muy  parlicnlarmente  los  es- 
tablecimientos (le  instruccimi  pública, 
Como  el  primer  deber  de  todo  po|ii,  rno 
iinstrailo.  (piedebeexistir  |)ara  liac(ír  el 
bien  y  felicidad  de  los  pueblos,  ipie 
la   Divina  Providencia  le  ha  confiado. 

liste  es.  Sr.  Presidente,  el  parec  r 
de  la  corporación  (pie  tengo  el  honor 
de  jMi'sidir.  v  al  manifestarlo  a  US. 
le  protesto  mis  respetos  \  considi-raciim. 

Dios  ¡guarde  á  US.  muchos  ¡mos. — 
Guatemala,  enero  13  de  1855. — Ba 
silio  Zeceña. 

Cámara  de  Repre.-ieiitantes. — Evacua- 
do el  informe  que  tuvo  d  bien  piv 
dir  la  Cámara  en  su  sesión  de  23  del 
pasado  á  las  autoridades  constituidas, 
sobre  el  proyecto  de  reforma  al  Acta 
Constitutiva,  iniciado  por  el  Consejo 
de  Ministros  de  acuerdo  con  el  de  Es- 
tado; lo  ha  examinado  la  comisión  es 
pecial  con  el  detenimiento  posible,  lo 
mismo  que  los  artículos  á  que  se  rií- 
fiere;  y  en  su  vista  pasa  a  proponer 
su  dictamen. 

La  ci>mis¡on  reconoce  que  el  prin- 
cipio esencial  de  dicho  pro\ ecto.  es  el 
de  establecer  la  administración  públi- 
ca en  todos  sus  ramos  sobre  bases  mas 
sólidas  y  mas  estables,  y  facilitar  los 
medios  de  lograr  el  bien  comnri.  (pie 
es  el  fin  principal  á  que  se  dirigen 
todas  las  instituciones  humanas,  cua- 
lesquiera que  sea  su  forma  y  deno- 
minación. Reconocer  en  el  gefe  del 
Gobierno  un  orijeii  de  donde  emanen 
lodos  los  que  representan  la  autoridad: 
garantir  á  estos  mismos  en  el  ejerci- 
cio justo  y  razonable  de  sus  augus- 
tas funciones,  especialmente  en  el"  ór 
den  judicial,  que  es  tan  importante  para 
el  sosiego  de  los  pueblos:  preservar  á 
la  sociedad  contra  los  inconvenientes 
•que  resultan  de  la  mala  administra- 
ción de  justicia;  y  procurar  que  en  to- 
do caso  las  resoluciones  de  la  Cáma- 
ra sean  conformes  al  interés  y  á  la 
razón  nacional;  tal  es  en  sustancia  ek 
objeto  á  que  se  dirige  la  reforma,  y 
por  lo  mismo,  la  comisión  que  la  ha 


examinado,  no  lia  podido  menos  de  es 
timarla  como  una  medida,  salvador.i  y 
necesaria  á  todo  gobierno,  si  es  ipie  de- 
be enconlral•S(^  aiitm'izado  para  ser  jus- 
to, eficaz  V  benéfico. 

La  teoria  fundamental  de  las  anti- 
guas constitucionesconsislia  en  persua- 
dir, de  que,  debiendo  coiisiílerarse  á 
tridos  los  gobiernos  como  diS|Mieslos 
á  obrar  el  mal.  abosando  de  la  aii- 
(oridad  conferida  para  bien  de  ios  piic 
blos,  era  preciso  resistirii-s;  v  para  r  a- 
lizar  este  funesto  piiiici  io,  se  inven- 
taron las  restricciones  gubernativas,  la 
omnipotencia  pai  l.iment.iria  v  una  la- 
minlablt;  indi-pnideneia  judicial  tan 
fuera  de  razoii.  v  lan  contraria  á  la  ] 
inslitiicion  inisiiia  de  la  ¡ndicatiira.  <|iie  I 
lodos  eslos  delvelos  rennidi'S  coiiciir-  i 
rieron  á  la  subversión  di-l  óiden  ad- 
ministrativo y  á  Ja  aniihicion  d(;  to- 
da nnloridad.  La  experiencia  adipiiri- 
da  en  inii'Stro  pi'opio  |)ais.  v  la  liislo- 
r  a  d(í  otros  mni'lios  pu(ü)!ns,  vi<'nen 
aclarando  l¡is  cosas  v  rectifieatido  las 
ideas,  haciendo  comprender  la  combi- 
nación y  eiil.ic(í  (pie  tienen  entre  sí 
las  diversas  funciones  públicas,  con  la 
conciencia  libre  de  los  Jueces  v  la  su 
prema  inspección  ijiie  atribme  la  le\ 
al  gefe  del  Estado  sobre  todo  lo  que 
existe  en  la  sociedad,  cuvo  gobii  ino 
le   ha  sido  enconienda<lo. 

La  Cámara  ha  pndiilo  advi'rtir  en 
la  lectura  de  los  informes  de  las 
respectivas  Corporaciones,  que  id  Tri- 
bunal Supremo  (\f  .Inslicia,  coinridien 
do  en  lo  esencial  di-  las  ideas  del  pro 
vecto.  ba  propuesto  ademas  algunas 
adici(mes.  ipie.  á  jui(;io  del  Tribunal, 
di  b(Mi  concurrir  á  mejor  servicio  pú 
blico;  mas  en  (Concepto  de  la  comisión, 
tales  adiciones  merecen  ser  conside- 
radas por  el  gobierno  y  por  el  ("on 
sejo  de  Estado,  pm'clue  unas  se  refie- 
ren á  la  modificaciim  del  Acta  y  otras 
al  reglamento  interior  (hd  Coiisi'jo:  (pie 
el  Venerable  <  abildo  Eclesiástico  coin- 
cide también  en  el  juicio  i\c\  Gobierno; 
y  que  el  Sr  Provisor  del  arzobispa- 
do, el  Claustro  iU:  Doctores  y  la  So- 
ciedad Ecoii(')mica  opinan  por  la  adop- 
ción de  los  artículos  |)ropuestos,  y  por 
la  supresión  de  otros,  y  el  Camsiila- 
do  de  Comercio  defiere  al  juicio  de 
la  Cámara  sobre  la  oportunidad  de  la 
reforma,  aljsteniiíndose  de  informar  so- 
bre los  artículos  en  [¡articular;  mas  en 
la  parte  negativa  de  estos  informes,  la 
comisión  no  ha  encontrado  una  razón, 
siquiera,  que  la  convenza  de  los  in- 
convenientes que  ofrezca  su  adopción, 
y  cree  que  en  semejante  caso  debe 
prevalecer  el  sentido  literal  de  la  ini- 
ciativa. 

Por  conclusión,  la  comisión  propone 
á  la  deliberación  de  la  Cámara,  los 
[  artículos  siguientes: 


1.°  El  Presidente  de  la  Repúbiic 
tiene  las  iireriigalivas  siguientes:  [ 

1.  ™    Iniciar  por  si  solo  las  le\cs:— I 
2.  "   Niunbrar  Consejeros  de  Estado,  sel 
gun  lo  reipiieia  el  buen  servicio,  sii 
las  restriccioiKíS  contenidas  en  el  arti 
culo  10  did  Acta  ('onstiintiva: — 3. 
Suspender  ó  diferir  las  sesiones  oidi 
narias  de  la  Cám;ira.  por  medio  de  in 
meiisaji^  y  aun  en  casos  graves,  con 
voear  á  nuevas  eleccicnies  si  lo  exijier' 
el  inleres  de   la    [Nación,   de  acnerdi 
cim  el  Consejo  de  Estado,  dando  C(m 
vocatoria,  á  fin  de  (|ne  la  ('amara  as 
renovada  en   su   totalidad,  pueda  ren 
nirse  im  sesión  extraordinaria,  si  fue- 
re  necesario,  y   en   las  ordiniirias  ei 
la   época   pri'fijada  en  A   \cla  Consli 
liiliva: — 4.  "  Nombrar  é  instituir  á  !o> 
Majisirados  y  Jueces,  los  ciiab'S  per- 
manecerán en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones inieniras  dur(!  su  buen  desempe- 
ño, f.i)  consecuencia,  serán  prov  istas  poi 
el   Presidente  l,is  vacantes  (pie  resul- 
len  al  terminar  el   |>eriodo  para  que 
fueron    electos  los  aclualcs  Majislra» 
dos,  V  las  (lemas  que  puedan  ocurrir. 

2.  °  Las  ejecutorias  V  provisiones  de 
los  Ti ibnnales,  se.  espedirán  á  nombre 
del  Presidi  iite  de  la  República. 

3.  ~  L(.s  l)i|Hitados  á  la  Cámara  y 
los  Consejeros  de  listado  nombrados 
por  ella,  durarán  en  sus  funciones  siete 
años:  v  en  tal  concepto  serán  electos 
para  el  segundo  periodo  constitucional. 

4  -  Quedan  viji-ntes  Ihs  disposicio- 
nes del  Acta  Con^tit^ltlva.  en  todo  lo 
cpie  no  se  opongan  a  la  presente  mo- 
dificación, 

Y  5.  "  Que  sacá  idose  cópia  de  los 
puntos  adicionales  propuestos  por  la 
(ante,  pasen  á  informe  del  Gobierno. 
— (iuatemala.  enero  18  «le  1855 — Ai/ci- 

nena. — Azmitiá.  Lambur  —  Valcn- 

zuelii . — Esca  m  illii .  \ri'oyo. 


MINISTERIO  DE  REIACIOWES  EXTERIORES. 

Carta  autóifrdfa  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  los  Estados-  Vnidos,  a- 
credilando  al  Honorable  Sr.  31ar- 
liny  como  Ministro  residente  en 
Guatemala. 

Franklin  Piekce,  Presidekte  de  los  Es- 
tados-Unidos DE  América,  A  Su  Es- 

CELENCIA  EL  PrBSIDENTE  DE  LA  REPU- 
BLICA DE  Guatemala.. 

Grande  y  buen  amigo. 
He  elegido  á  Juan  L.  Mailing,  un 
de  nuestros  distinguidos  ciudadanos, 
para  que  resida  cerca  del  Gobierno  de 
¡a  República  de  Guatemala^  en  calidad 
d(í  Ministro  Residente  de  los  Estados- 
Unidos  de  América.  El  está  bien  pe- 
netrado de  la  mistad  que  profesamos 
á  vuestro  gobierno,  y  de  nuestro  de- 
seo de  cultivar  la  armonía  y  buena 
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inteli<;encia  que  existen  fclizmeute  en- 
tre nnsKitros.  Con(icii;n<l<)  su  leallad. 
prubiilad  V  bi;ena  condiiota,  tfUfjo  |)ltí- 
na  confianza  en  que  nieri'CiTá  la  acep- 
(ación  de  V.  E..  v  llevará  á  cabn  nui-s- 
ti'o  desi'o  de  conservar  v  anincntar  en 
todas  ocasiones  lus  intcn-ses  y  la  pros- 
peridad di-  átubas  lle(iúl)iicas.  P'ii'  tan- 
to, suplico  V.  E.  «pie  dé  entero  eré 
(lito  á  t"do  lo  (pii-  él  diga  de  |)arte 
de  li'S  Estados-Unidos,  i  sobre  todo, 
cuando  os  aS'-gnie  sn  amistad  y  sus 
(lesens  por  la  priis|)cridíid  di-  VM<'Stra 
Repúl)liiM.  Riifff.i  a  Dios  conserve  á 
V.  K.  en   íii  santa   v    diu;na  {i[narila. 

Dado  en  la  cindad  (h;  Wasliiiij^ton, 
el  nueve  de  SetieiTilire  1 1  .iñ"  ili'  Nues- 
tro Señiir  mil  ochocientos  cincuenta 
y  cuatii). 

Vuesiro  hilen  aoii|;o, 
(Firioado.)  Frnnklin  Pierce. 

Pnr  i'l  l'r'  Sideiitc: 
íRefrend.idn.j  W..JL.  Marcy , 
Secri'lario  de  list^idn. 


raciones  no  fuesen  unísonas.  Hay  ade-.j  quien  he  recibido  mi  comisión,  se  opro- 
mas  (liras  razones  que  nos  exilan  á  vecho  de  la  primera  oportunidad  para 
mía  reciproca  benevolencia  y  á  mutuos ,  sancionar  esta  gran  doctrina  y.anun- 


buenos  oficios;  y  entre  ella*  ni'  es  1 
úUima  el  recuerdo  de  opresiones  co- 
mniies  vali'rnsaiiM  iite  resistidas  y  glo- 
riosaineiile  vencidas.  Pero  no  es  me- 
nester, Señi-r,  referirse  á  lo  pasadn: 
lo  presente  basta  (lara  atraer  á  vues- 
tros |>ueldos  las  sinipalias  >  buena  vo- 
luntad de  li'S  hoiiil)res  liberales  e  ilus- 
trados de  todas  parles.  Peseedores  de 
im  pais  laii  rico  en  recurscs  agríco- 
las y  miiieiídes.  como  bello  por  sn 
aspecto  \  l)i  ni|',no  pur  su  clima,  ellos 
han  hecho  rápidos  progr.  sos  en  i  |  di  s- 
arnillo  de  la  proS()eridad  nacional,  v 
promelen  las  lo.is  lisonjeras  esperan- 
zas para  lo  ful  uro.  Estov  se<¡nro  de 
ipii^  el  d'  seo  ardiente  \  la  confian 
/.a  de  mis  compiitriotas.  son  (pie  vues- 
tros progresos  sean  tan  rájtidos  como 
pennaiiiMiles. 


ciarla  como  una  regla  de  su  política 
eslerior.  En  tu  discurso  inaugural  de- 
claró enfáticanienle: 

«Que  los  derechos,  seguridad  y  re- 
poso de  esla.  confederación,  rechazan 
la  idea  de  la  intervención  ó  coloni- 
zación de  este  lado  del  Océauo,  |>or 
ciial(|uiera  putencia  estrangera,  fuera 
de  la  jurisdicción  actual,  como  total- 
mente inadmisible.)) 

Kecurro  en  esta  ocasión  á  los  sen- 
tnnientos  frecuentemente  es|uesados  por 
un  (lobierno.  como  una  |)iueba  niuy 
evidente  de  In  amistad  (|ue  ha  manifes- 
tado siempre  háeia  l<  s  otros  Estados  a- 
ineneanos.  V  E.  observa  ra  que  ha  con- 
siderado nuiciio  tiiuiipo  hace  su  propio 
interés  y  su  reposo,  ligados  íiitiiiiamcnte 
con.  la  Segundad  é  iiidepeiideiicia  dt;  los 
otros  Estados  de  este  continente,  con- 


Tal  es,  Señor,  mi  vivo  anhelo  por  serv.indo    un  ínteres  pennaneiite 


El  sábado  de  la  semana  pasada,  jxir 
la  noche,  regresó  áesta  ciudad  el  Rxmo. 
'■r.   Presidente,   y    el   li'ines  cniienrrió 
a  al  despacho  con  los  Sres.  Ministros 
del  (iobierno. 

Antes  de  ayer,  á  las  doce  y  me- 
dia de  la  mañana,  fué  recibido  en  au- 
tiliencia   pública  y   jiresi-ntado  á  S  K. 
pl  Presidente   por  el   Sr.    Ministro  (1(5 
firelaciones  exteriores,  el  lloijoralih;  Sr. 
rtD.  .Inaii  L.  Maibng.  Ministro  llesideu- 
te  de  los  listados  Unidos,  líl  Sr.  Mar- 
ling  dirijo')  la  siguiente  alocucii  n  á  S.  K. 
«Sr.  Presulente. — Tengo  el  honor  de 
I  pi-esenlai'  hoy  íi  V  E.  la  carta  del  Pre- 
íideiite  de  los  Estados-Unidos,  que  me 
acredita  como  su  Ministro  llesidi-nte  eu 
í  la  Uepíiblica  de  'iiiatemala;  v  estoy  en- 
cargado de  una  coniisii)n  que  desem- 
peño con  la  mas  alta  satisfacción  per- 
sonal: la  de  acompañar  esta  nianifes 
tacion  de  mi  carácter  oficial,  con  las 
seguridades  do  los  seiilioiientns  amis- 
tosos que  el  primer  Magistrado  actual 
de  mi  pais  mantiene  [)or  este  Gobier- 
no y  sus  ciudadanos.  A  esta  seguridad 
pnedo  en  verdad  añadir,  que  mis  com- 
patriotas, sin  excepción,  sienten  un  vivo 
y  generoso  interés  por  todo  lo  que  se 
refiere  á   los  Estados  de  la  América 
Central,   entre  los  cuales  esta  Repú- 
blica es  tan  importante  y  distinguida. 
Verdaderamente.  Señor,  es  muy  natu- 
ral que  nos  interesemos  particularmen 
te  eu  todo  lo  que  respecta  á  vuestro 
bienestar  nacional.  Habitantes  del  niis- 
iho    magnifico  continente  y  viviendo 
bajo  formas  análogas  de  gobierno,  so- 
nibs  en  alguna  manera  corapatriot-as, 
y'  seria  estraño,  ya  que  no  poco  na- 
türál,  que  nuestras  simpatías  y  aspi- 


por 

su  prosperidad  interior  y  preservación 
de  cualquiera  agresii'U  estraña    Es  para 


cimentar  >  fo.neiitar  la  armonia  y  bue- 
na  inti-ligencia   (pie  ho\  existen  entre 

nuestros  (iobiernos.  (pie  me  aventuro  mí  una  rellexioii  grata  y  satisfactoria 

en  esla  ocasión  á  n  i'erir       á   i  de  la  de  que  este  Sentimiento  de  interés 

los  principios  que  han  caracterizado  es  recíproco,  v  (pie  hemos  obtenido 
y  estoy  Seguro  continuarán  caracteri-  la  buena  voluntad  del  pueblo  de  otras 
zando  la  política  de  los  listados  Unidos,  porciones  de  este  gran  continente 
con  respecto  á  los  otros  Estados  inde  |  Séame  |)erinilido.  en  conclusión,  es- 
[)i-ndientes  de  este  continente.  El  piin-  presar  á  V.  lí.  la  esperanza. — (pie  con- 
cipio  á  que  aludo  fué  anunciado  ha-  fio  realizará  la  misión  de  (pie  estoy  en- 
Ce  mas  de  un  cu. uto  (h-  siglo  por  uno  cargado, — de  que  las  relaciones  feliz- 
de  nuestros  mas  previsores  y  patriíi-  mente  existentes  hn\  entre  las  dos  Hé- 
ticos Presidentes,  y  su  maiiteniinieiito  publicas,  serán  iierpetuas.)) 
filé  considerado  (Mit6iices  y  lo  es  ahora  , 

S.  E.  tuvo  á  bien  responder  al  Sr 

Marling: 

((Sr.  Ministro: — Recibo  con  satisfac- 
ción la  carta  del  Presidente  de  los 
Estados-Unidos  que  os  acredita  con  el 
carácter  de  Ministro  Residente  en  Giia- 
teiiiala.  (.outemplando  con  admiración 


por  nuestros  mas  hábiles  estadistas,  co- 
mo esencial  al  re|)oso  y  tranquilidad 
de  este  hemisferio.  En  su  séptimo  nien 
saje  annual  al  C/Ongreso,  el  Presidente 
Monrof!  anunció  este  principio  fijo  de 
nuestra  [lolitiea  internacional,  con  las 
siiíuieules   palabras  memorables: 


(il)ebemos  á  las  francas  v  amistosas  ^^1  alto  grado  de  adelanto  á  qiuí.  en 

el  espacio  de  algunos  años,  llegc')  la 
Confederación  de  la  América  del  Norte, 
bajo  la  influencia  de  los  principios  jiri- 
nutivos  do  justicia  y  respeto  á  los  de- 
rechos ágenos  sobre  los  cuales  esta- 


relacioiies  existentes  entres  los  Estados 
Unidos  y  las  potencias  enroiieas,  la  de- 
claración d"?  que  consideraríamos  cual- 
(piiera  tentativa  de  'u  parte  á  eslen- 
der  su  sistema  á  cnaleSípuera  porcio- 


nes de  este  hemisferio,  como  peligrosa  blecieron  su  Constitución  sus  ilustres 


á  nuestra  paz  y  seguridad.  No  nos  niez 
clamos  ni  nos  mezclarémos  con  las  co- 
lonias existentes  y  con  las  dependeu- 
cíhs  de  ninguna  potencia  europea;  |)ero 
con  respecto  á  los  (iobiernos  que  han 
declarado  y  mantenido  su  independen 
cía,  reconociéndola  nosotros  por  mu- 
chas consideraciones  y  principios  jus- 
tos, no  veríamos  cualquiera  interven- 
ción con  la  mira  de  oprimirlos  y  de 
sojuzgar  en  manera  alguna  su  destino 
por  parte  de  una  potencia  europea, 
bajo  otro  aspecto  que  como  la  mani- 
festación de  una  disposición  nada  amis- 
tosa hacia  los  Estados  Unidos.» 
El  Gobierno  patriótico  y  capaz  de 


fundadores,  procuraré  siempre  mante- 
ner y  aumentar  las  amistosas  relacio- 
nes cpie  felizmente  existen' entre  esta 
República  y  vuestro  pais,  el  mas  prós- 
pero de  nuestro  coutiueule.  Guatemala 
se  mantiene  en  paz  con  todo  el  mun- 
do y  conserva  la  mejor  inteligencia  con 
las  principales  naciones  americanas  v 
europeas,  recibiendo  coustautes'testimo- 
nios  de  benevolencia  y  simpatía.  Por 
tanto,  cree  poder  contar  con  que  su 
independencia  y  el  libre  ejercicio  do 
su  soberanía  serán  respetados  en  lo 
sucesivo,  como  lo  han  sido  hasta  ahora. 
En  esta  confianza,  mis  esfuerzos  y  los 
de  mi  Gobierno  se  dirijirán  á  ir  per- 
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Itíccionando  his  iiisíitiiciones  que  nos  he 
iiios  (hidd  liliieint'iiU!  y  á  liis  ciiules  de- 
bemi'S  la  ti;iii(iiiilitlii(í  que  diiífnitainos 
V  iiui'Slra  naciente  prosperidad.  Kl  in;\n 
teniiniento  de  esti.s  bienes,  y  la  con 
^tírvacion  de  la  buena  arcnonia  con  los 
düiiias  i)ueblos,  y  especialmente  con 
aquel  que  tan  dif;namcnte  rei)resen- 
tais  V  cmos  senliuiienlos  amistosos  por 
nuestra  llepúbiica  «on  en  estremo  gratos 
al  Gobierno  y  [lueblo  de  Guatemala, 
será  uno  de  mis  cuidados  principales 
en  el  ejercicio  de  la  autoridad  que  me 
La  encomeniladü  el  voto  de  uiis  con- 
ciudadanos.» 

Concurrieron  á  aquel  acto  los  Sres. 
Secretarios  del  despacho,  indiviiluos  del 
Consejo  de  Estado  y  otros  funciona- 
rios [)riucipales.  El  Presidente  envió  á 
su  Secretario  particular  el  Sr.  coronel 
Knoth  para  que  condujese  á  Palacio, 
en  el  coche  de  S.  E.,  al  Honorable  Sr. 
Marling.  El  pabellón  de  los  Estados- 
Unidos  estuvo  enarbolado  desde  tem- 
prano eu  la  casa  de  la  Legación  y 
el  de  la  República  en  el  Palacio  del 
Gobierno. 

El  Sr.  Cónsul  de  los  Paisas-Bajos  en 
esta  República,  presentó  el  niArtes  úl- 
timo al  Sr.  Ministro  de  relaciones  es- 
teriíU'es.  los  plenos  poderes  que  ha  re- 
cibido de  S  M.  el  Rey  Guillermo  III 
para  celebrar  un  tratado  de  amistad, 
comercio  y  naveffacion  entre  Guatemala 
y  los  Paises-Bajos. 

NO  OFICIAL. 

Guatemala,  febrero  16  de  1855. 


MEJORAS. 

Los  Correffidores  de  los  Departa- 
mentos han  comenzado  á   remitir  los 
informes  relativos  á  las  obras  públi- 
cas   terminadas  6   emprendidas  du- 
rante el  año  que  acaba  de  concluir. 
Varios  acuerdos  del  Presidente,  tras- 
mitidos por  el  Ministerio  de  lo  inte- 
rior, han  impuesto  á  aquellos  funcio- 
narios el  deber  de  dar  cuenta  de  to- 
do lo  que  se  ha¡ja  para   mejorar  la 
condición  moral  y  material  de  los  pue- 
blos que  les  están  encomendados.  Por 
esos  informes,    el  Gobierno  y  el  pú- 
blico vienen  en  conocimiento  de  lo  que 
cada  funcionario  departamental  hace  en 
cumpbniiento  de  sus  obligaciones,  se- 
gún los  elementos  y  recursos  de  ca- 
da lugar-,  y  por  eso  se  tiene  cuida- 
do de  dar  pronta  publicidad  á  tales 
documentos,  que  siempre  se  leen  con 
ínteres.  Hemos  insertado  ya  los  que 
6e  han  recibido  últimaoieute  y  espe- 


ramos los  (|ne  aun  fallan  para  hacer 
otro  tanto;  contando  con  (pie  niiip^u 
no  querrá  cpie  queden  dfsapercibiilii> 
los  adelantos  y  mejor, is  (pir  i  n  i  l  cur 
so  del   año   1854  liajaii  oblouiilo  las 
poblaciones  (pie  gobierna. 

Manteniéndose  la  paz  y  el  orden  eu 
todos  los  l)ej)artaii)entos,  C(ui  (íset^peion 
del  pequeño  punto  de  l.i  Verapaz  duude. 
al  abrigo  de  una  localidad  cscarpaíLi  \ 
nuMitañosa,  se  conservan  aun  loi  úllinuis 
restos  de  los  sublevados;  ti'da  la  alen 
cion   de  las  auloridailes  puede  y  di- 
be  consagrarse  á  la  coMí^i-rviicion  de  la 
trauípiilidad   y  ¡d  desarjollo  «le  io!;  ele- 
mentos   naturales  con  que  la  Provi- 
dencia ha  favorecido  uuestio  país.  l'<ico 
mas  de  seis  años  hace,  la  levoliicii  n 
llamada  de  la  niiinlaaa.  pr'  Si  niaba  un 
aspecto  aterrador  y  fornudaiilr:  i"iiieii 
tada  audazmente  j  sin  relio/.o  por  en.  - 
migos  esteriores,  para  (piii  iies  no  Im) 
alianza  afn  nlosa  ui  un  dio  icjU  nbadci, 
la  insurrección  habia  lieu  idn  a  adíjni- 
rir  proporciones  tales,  cpic;  no  s  d  inn  ii 
te  se  estendia  ¡lor  lodos  los  depnitn- 
mentos,  sino  que  tenia  al  (¡ciiienin  \ 
sus  tropas  sitiados  en  el  recinto  dií  hi 
capital.  Veriíicado  nii  cambio  iiii|iiii-- 
tante  á  princi|)ios  de   1841),  )  pues 
to  el    mando  del   ejíMcito.   en  agnslo 
del  mismo  año,  en  iiiaims  del  gi  fe  (pie 
habia  defendido    ya   gloriosamente  á 
Guatemala  y  que  ei'a  llamado  de  nuevo 
á  salvarla,  la  situación  de  las  cosas  va- 
rió inmediatamente;  la  confianza  se  res- 
tableció; la  insurrección,  acosada  y  ven 
cida   por  todas  parles,  vino  á  quedar 
muy  pronto  destituida  de  carácter  po 
lílicOj  y  se  la  vió,  como  hasla  ahora 
está,  reducida  á  las  montañas  de  Santa- 
Cruz,  estingiiiéndose  poco  á  poco,  mer- 
ced á  las  disposiciones  del  Presidente  y 
6  la  perseverante  encijía  de  los  gefes 
que  las  ejecutan. 

A  pesar  de  la  atención  constante 
que  ha  sido  necesario  dar  á  la  paci- 
ficación del  pais,  que  ardia  pocos  años 
hace  de  un  estremo  á  otro,  los  cui- 
dados del  Gobii*rno  y  los  de  sus  a- 
gentes  se  han  dirigido,  con  particu- 
laridad, á  procurar  vayan  lográndose 
las  mejoras  posibles,  así  en  lo  moral 
como  en  lo  material.  Se  ha  trabajado 
y  se  trabaja  en  moralizar  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  tendiendo  á  fin 
tan  importante  diversas  disposiciones 
superiores,  dictadas  en  los  u'timos  cin- 
co años;  se  ha  puesto  el  mavor  em 
peño  en  estender  ¡os  establecimientos  de 
instrucción  primaria,  reglamentándolos 
convenientemente  y  creándoles  algu- 
nos fondos;  se  tomaron  medidas  para 
que  la  casa  de  educación  que  propor- 
cionó en  otro  tiempo  tantos  hombres 
útiles  al  pais  y  que  se  hallaba  en  una 
situación  decaída,  por  causas  que  no 
es  nuestro  objeto  examinar  ahora,  co- 


brase niK'va  vida  l);ijo  l;i  lii'bil  y  es- 
meiada  dirección  del  institulo  religi  .so 
.|iie  i^ii  todas  partes  ha  prestado  l.in 
iMipi'i  laiiles  Servicios  en  la  i  doc.'iri  .ii 
de  la  juventud;  se  !ian  propoi cienailo 
mejoras  nolabirs  (i  los  eslanleeiiinen- 
tos  de  bi'iiefiernri;!  \  candad  (|ne  va 
eMsIian.  V  se  b.in  creado  aUvimcs  en 
los  eu.iUs  lian  (111111  iizado  \a  á  eii- 
cmiliar  asilo  hi  iiidigencin  ^  la  Imi'- 
l'.üid.id.  Teiienios  las  prim  i¡i;,Ies  |)el»!,i- 
eii  ni's  de  la  liepnblica  eoiiiiMiicad.is 
entre  si  piir  Cíiniod.is  vias  cii  leleras; 
\  en  ailiiellos  caudillos  donde  la  na- 
liirale/.a  del  U'iri'iio  exijiria  eii'gaeio- 
nes  coii.-iderables  para  ser  liansilados 
ñor  c.ii  i'najes.  se  lian  hecho  lepaiacio- 
iit  s  \  lliej'Tas  lalfS,  ipie  les  han  pili*^1() 
en  un  estado  (|ne  ¡a mas  Se  lia bia n  vislo. 
{■'leeni  iili  nii  nle  se  ha  dado  noticia  de 
las  Mimas  eonsidi  lables  de  los  fondos 
poblicos  i|iie  Se  han  aplicado  á  este 
)    olios  (líjelos  de   interés  coinnn. 

No  cal,e  (.'H  el  presetile  alíjenlo  enu- 
inei'ar  loilas  las  obras  de  liliiidad  y 
orn.ijo.  las  mejoras  ledas  fpie  en  el  es- 
pacio de  unos  pocos  años  ha  obtenido 
el  país,  merced  á  un  Gobierno  regu- 
I  lai.  qne  iiispii'a  C(mHaiiza  )  procura 
|qije  sus  ajenie»  proniui'vaii  \  lleven 
á  cabo  cnaiilo  pueda  conliibnii  al  bien- 
estar inoial  y  material  de  las  poiila- 
ciones. 

Estas  breves  indicaciones,  y  lo  que 
hemos  tenido  ocasiíui  de  inanifestar  con 
alguna  mas  estension  eu  artículos  an- 
teriores, hacen  ver  que  el  sistema  po- 
lítico que  se  llaiua  conservador  ó  de 
órden,  léjos  de  oponerse,  como  algu- 
nos quieren  dar  á  entender,  al  leji- 
liino  progreso  de  las  sociedades,  lo  pro- 
mueve y  asegura,  pro])orcionando  á  la 
autoridad  aquella  suma  de  poder  sin 
la  cual,  eu   países  como  el  nuestro, 
donde  es  necesario  crear  (d  espíritu  pú- 
blico y  donde  las  empresas  particu- 
lares tienen  aun  poco  aliciente,  es  muy 
difícil,  ya  que  no  imposible,  obtener 
verdaderamente  mejoras  y  adelantos. 
Bajo  tal  sistema,  Guatemala  ha  puesto 
ya  las  bases  de  su  prosperidad  futura; 
ha  avanzado  visiblemente  en  el  camino 
del  progreso  real  y  verdadero.  Algu- 
nos años  mas,  y  los  beneficios  adqui- 
ridos no  podrán  sernos  arrebatados  ni 
detenida  la  República  en  la  via  del 
mejoramiento.  Algunos  años  mas,  y 
Guatemala  será  señalada  entre  los  Es- 
tados  hispano — americanos   como  un 
ejemplo  de  lo  que  puede  llegar  á  ser 
un  pais  pequeño,  pero  regido  por  prin- 
cipios firmes  y  por  un  sistema  ilus- 
trado. Entónces  nuestra  República  de- 
berá, como  Chile,  su  bienestar  y  su 
buen  nombre  á  la  cordura  de  sus  hijos. 
Cooperemos  todos  á  tan  importante  fin, 
sin  tomar  en  cuenta  estropiezos  inte- 
riores ó  esteriores:  sin  que  nos  arre-, 
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(>  di'  cDi-ni.  ()>>iir¡iiii:il)a 
(¡'iili'lad  en  «qm-lla  U^-fiublica 
Iriin  Dlicial."  iiiilci»  iiii;)ri'.-.ii  (¡iih  !ic>riii)s 
lrc!l)i<l<i.  t<'ii<fi'a  !a  prnli'sta  rli-l  «^obicr 
11(1  co.stai'iceM-p  P'ir  la  proycetaila  venta 
(!p  la  isla  del  Ti^n-;  da  iiDlicia  l'a- 
II'  ciniii-nto  di-  I).  Juan  M  hm,  u:io  di- 
lii-  h'Jinb^v-!  ]>ril)Lc"-i  mt<  (li'-*i'\'íni(l(f^ 
(!r  a|iii'l  |iais  y  une  cli-.-eiiificrri  vmi-í<i- 
cargos  ÍMii>i>r;aníi-s;  ri-infii-  i)ue  ei  P.'csi- 
ili  lie  iiai)ia  pagado  rt  vistfi  ii  5,í)f),i  lii)ni- 
lii  i  s  después  de.  las  fiesta'-'  nacionales 
<!(■  ditdftiibre  y  nu  trae  iiulicia  alguna 
de  Niuarajjua* 

Í'O    l'«'0  IO«    l-^t.-ldOI.  í',|  dr- 

il) ili  peilLn;  llcg  i  el  inioroiiies  al  iiiedin 
(  ja,  'rayen  lo  (•orrespiiii  lencias  6  iiiipre- 
Mi-  del  Silvndoi-.  IT'indurDsy  Nicaragua. 
l,a.s  ciiMiaras  del  Salvador  liabían  di 
ci'ctado  la  luail  iuiiiu  de  la  nueva  c 
))ital  en  Santa  'IVcla.  H:í  \icar  il'u.i  no 
imilla  aitcrnrion  nn'ahle  en  la  situación 
do  las  cosas;  coiilinualia  el  sitio  de  Ora 
nada;  se  dice  quB  huho  tina  sublevación 
en  Jaitcva  en  las  fuerzas  de  los  demó- 
cratas; iiabia  llegado  á  León  el  jencral 
Muj'ioz.  !i  quien  se  dió  el  mando  en  jefe 
ilel  ejercito  democrático,  con  l'aciillade 
(iinniinodas  para  obtener  la  paz.  Se  di- 
ce que  el  Sr.  Piesidente  Chamorro  es 
taba  enfermo  en  Granada. 

Teatro. — El  viernes  de  la  semana 
pasada  se  dió  en  el  del  Oriente  la  pri 
mera  representación  de  la  ó()era  la  "Ur- 
raca ladrona"  con  mucliisima  concurren 
cia  y  se  repitió  el  dominf^o,  ocupándose 
también  todas  las  local icades.  La  Seño 
ra  Romero  y  la  joven    que  desempe 
ñó  el  papel  de  Pipo,  gustaron  con  par 
ticularidad.  Dicha  Sriiora  y  el  Sr.  Pa 
niagua  fueron  muy  aplaudidos,  especial 
mente  en  los  bellísimos  dúos  de  la  cárcel 
Quizá  otra  vez  haremos  algunas  obser 
caciones  detalladas  sobre  aquellas  repre 
sentaciones,  limitándonos  por  ahora  á  re 
comendar  el  esfuerzo  de  los  artistas  gua 
temaltecos  que  han  puesto  en  escena 
composiciones  tan  dificiles,  como  lo  son 
la  citada  ópera  y  otras  del  celebre  Ros- 
sini. 

El  martes  de  esta  semana  hubo  re- 
presentación en  el  teatro  de!  Sol  y  el  miér- 
coles en  el  del  Oriente.  Maiiana  se  re- 
presenta en  el  del  Sol  una  zarzuela  que 
se  titula  "El  Carnaval  de  los  Demonios" 
y  que  promete  mucho  aparato  escéni- 
co. 

Fallecimiento.— Ha  muerto  lílti- 
mamente  en  Mazatenango,  á  consecuen- 
cia de  una  fiebre,  D.  José  Samayoa,  jo- 
ven abogado  que  habia  ido  á  aquel  de- 
partamento con  el  empleo  de  Secretario 


•I  Cdriejidiir.  El  Ldo.  Samayoa  era 
muy  aprovecli  ido  en  su  profesión,  y  tan- 
por  esta  circunstancia,  como  por  su 
buena  cnndiii  ta  y  moderación,  su  muer- 
fi-  ha  sido  sen' ida  por  sus  condiscípulos 
por  las  demás  personas  que  le  cono- 
■n-ron. 

El  e.tree.tval  — Se   preparan  algu- 
s  diversiones  para  el  próximo  carna- 
I.   ,-\dcnias  de  las   corridas  de  foros. 
]ue  siempre  sijti  concurridísimas,  habrá 
funciones  en  los  dos  teatros  provisiona- 
les desde  el  silbado,  repitiéndose  alguna 
a'-rniias  de   la's  óperas  que  ha  puesto 
11  escena  la  cninpaiTia  lirica.  Las  mas- 
aradas  abundarán  -este  año,  y  aun  ha- 
ce ya  algunas  noches  que  comparsas  con 
ifereiites  disfraces  recorren  las  calles  )' 
lilao  en  casas  particulares. 


extí<:kiosi. 
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Creamos  qut  tiufiínf;  Uclorcs  verán  con  interés  la  si' 
^uttiiíe  i/í.scripciun,  /techa  jiur  un  ingles^  de  ta  lior- 
rorosn  li'ítíítit  íj'ít  turii  tii¡^iLr  el  día  5  de  noviembre 
último  delante  de  S  lni.^ín/.fí;  y  í¡ue  por  nu  inipor' 
tanc'a  innertaotu^  i/ite'rra  á  continuación. 


Ilnbi  i  c.-l  i'lii  ilovieiido  casi  iiioesniitemen. 
to  clrsili;  li  iiiic-lie  luiterior  (dice  una  caita  de 
IJali  k   v:,    lurli  ida   el  S   du    noviembre,)  y 
cuandii  ainaiini:iii  no  haliia  traza.-?  de  que  ce- 
saia  t-l  i  h  ibasra  iniu  diiraljii  desde  hacia  2-1 
lluras.  W  umicliiícur,  en  todos  los  cerros  y 
un  la   llanura  de  Iiikorinniiii  se  usteiidiú  tina 
-pe.-a  Ilil  lila.   Todos  ios  piqiic-tes  y  ceiitiuelas 
¡iposladus  cii  las  avanzadas  estaban  cautelosa- 
nieiiti!  tiiiboscados;  |icio  á  pesar  de  sus  pre- 
u  i  Miei,  -sus  armas  estaban  huinedas,  y  pue- 
du  Hscguiarso  que  lodos  ellos  estaban  alerta 
como  centinelas  ante  el  enemigo;  debe  te- 
nerse presente  qne  todo  nuestro  pequeño'  e- 
jercilo    c.-ta  acostumbrado  A  un  trabajo  iii- 
c(  sai;tc  y  que  se  compone  de  hombres  que 
apenas  han  tenido  lugar  para    descansar  ni 
un    momento,    ni  en  las  trincheras,  ni  en 
los   rcj i in lentos.    La   niebla  y    los  vapores 
de    la   lluvia    eran    tan    espesos  al  amane- 
cer, (luo   casi  S  dos  varas  de   distancia  no 
so  podia  distinguir  objeto  alguno.  A  las  cua 
tro  las  campanas  de  las  iglesiís  de  Sebas 
topol  se  oian  perfectamente  al  rasgar  con  sus 
sonidos  el  aire  frió  de  la    noche;  pero  esta 
ocurrencia  se  habia  hecho  harto  común  para 
que  pudiera  llamarnos  la  atención.  Sin  ein 
bargo,  durante  la  noche,  un  sárjenlo  de  un 
piquete  de  la  división  de  lijeros  oyó  el  rui 
do  de  unas  ruedas  en  el  valle  inferior,  como 
si  se  fuesen  aproximando  á  la  posición  que 
ocupaban  los  que  estaban  á  lo  alto  del  cerro 
Avisó  de  su  observación  al  mayor  Bumbery, 
pero  se  supuso  que  el  ruido  provenía  de  los 
carros  de  munición  que  se  dirijian  íi  Sebas- 
topol por  el  camino  delnkermann.  Nadie  su 
puso  ni  por  un  momento  siquiera  que  gran- 
des masas  de  rusos  trepasen  los  ciespados  eos 
lados  de  los  cerros  que  están  sobre  el  valle 
de  Inkerinann,  por  el  indefenso  flanco  de  la 
segunda  división.  Allí  todo  era  seguridad  .y 
descanso.    No  podían    imajinarse  las  tropas 
que  dormían  en  el  campo,  que  un  enemigo 
incansable  y  sutil  se  colocase  en  una  posi- 
ción desde  la  cual  pudiese  dominar  a  nues- 
tra artillería,  que  estaba  dispuesta  á  dirijir  sus 
fuegos  contra  las  enemigas  tiendas  tan  luego 
como  amaneciera.  Debe  observarse  que  Sir 
De  Lacy  Evans    habia  conocido  desde  un 
principio  la  inseguridad  de  esta  parte  de  nues- 
tra posición,  y  que  repetidas  veces  lo  habia 
indicado  á  aquellos  cuyc  deber  era  guardar- 


nos contra  los  peligros  que  nos  amenazaban. 
Era  aquel  el  único  punto  por  donde  estába- 
mos espuestos  á  una  sorpresa  por  el  núme- 
ro de  barran  ;os  y  curbas  desiguales  que  tiene 
el  sesgo  del  cerro  hacia  el  valle,  contra  cuyo 
lado  descausaba  nuestro  flanco  derecho,  sin 
cañones,  trincheras,  palizadas  ni  ninguna  o- 
tra  clase  de  defensa.  Todos  admitieron  la  ver- 
dad de  las  observaciones  dirijidas  sobre  este 
particular  á  las  autoridades;  pero  la  indolencia 
ó  la  confianza  que  tenían  fundada  en  una 
falsa  seguridad,  lúeron  la  causa  de  aquella  ia- 
diferencia  y  descuido.  F,n  la  cima  del  cerro 
que  está  sobre  Likermann,  al  Este,  se  ha- 
bla costruido  una  batería  con  sacos  de  tier- 
ra, gabiones  y  fajinas,  pero  no  se  habia  lle- 
vado allí  ningún  cañón,  pues  Sir  De  Lacy 
Evans  creció  que  los  cañones  de  aquella  po  - 
sicion,  que  carecía  de  fcitificacíones  para 
guardarles,  no  servirían  sino  para  invitar  al 
enemigo  á  que  les  atacase  y  tomase.  En  la 
acción  del  25  de  octubre,  dírijió  este  su  fuer- 
za casi  al  mismo  punto  escojido  por  él  esta 
mañana;  pero  ahora  puede  conocerse  que  en 
aquella  ocasión  no  hizo  sino  un  reconoci- 
miento con  grandes  fuerzas,  y  que  aguarda- 
ba refuerzos  para  atacar  la  posición  por  la 
parte  mas  vulnerable  y  por  donde  se  podia 
coa  seguridad  calcular  el  efecto  que  produci- 
ia  una  sorpresa  hecha  en  un  campo  en  una 
mañana  de  invierno  y  sobre  tropas  que  es- 
taban entregadas  al  sueño. 

Aunque  las  dispusicíones  tomadas  por  Sir 
Do  Lacy  Evans  para  repeler  la  salida,  fue- 
ron seífun  declaró  lord  líaglan,  '-tan  perfec- 
tas que  no  podían  dejar  de  dar  algún  buen 
resultado"  era  evidente  que  la  numerosa  fuer- 
za empleada  por  los  rusos,  le  hubiera  obligado 
á  retirarse.  Ningún  esfuerzo  se  hizo  para  a- 
trincheiar  las  líneas,  añadir  tierra,  cortarlos 
arbustos  ó  formar  palizada.  Se  creyó  que  na  - 
da de  esto  era  necesario.  Pesa  una  alta  res- 
pons.ibilidad  sobre  aquellos  cuya  neglijencia 
permitió  al  enemigo  atacarnos  por  donde  es- 
tábamos menos  preparados  para  rechazarle,  y 
cuya  indiferencia  les  hizo  olvidar  precaucio- 
nes que,  tomadas  á  tiempo,  hubieran  podido 
salvar  nuestras  vidas  y  triplicar  las  pérdidas 
del  enemigo,  si  este  hubiese  sido  bastante 
o.sado  para  atacarnos  detras  de  atrinchera- 
mientos. Ningún  motivo  tenemos  para  ale- 
grarnos de  la  batalla  de  Inkeimami.  Cierto 
es  que  derrotamos  al  enemigo;  pero  esto  no 
nos  ha  hecho  avanzar  ni  un  solo  paso 
mas  hacia  la  ciudadela  de  Sebastopol.  Coa 
esta  victoria  ajamoS;  humillamos  y  derrota- 
mos á  un  enemigo  superior  á  nosotros  en 
número,  en  fanatismo  y  en  valor  brutal,  y 
animado  por  la  presencia  de  un  hijo  de  aquel 
á  quien  creen  el  representante  de  Dios  en 
la  tierra;  pero  en  cambio  sufrimos  pérdidas 
grandes  y  no  estamos  en  posición  de  perder 
un  solo  soldado.  La  Inglaterra  debe  darnos 
hombres,  debe  ser  próvida  en  dar  a  sus  hijos, 
asi  como  lo  es  en  darnos  sus  riquezas  y 
sus  buques,  y  asi  como  aquellos  lo  fueron  en 
dar  su  sangre  y  sus  vidas. 

Poco  después  de  las  cinco  de  esta  ma- 
ñana fué  cuando  el  brigadier  general  Codring- 
ton,  según  su  costumbre,  visitó  los  piquetes 
de  las  avanzadas  pertenecientes  á  su  propia 
brigada  y  á  la  división  ligera.  Se  le  había 
dicho  "que  todo  iba  bien,"  y  el  general  en- 
tró en  conversación  con  el  capitán  Preltyman, 
del  regimiento  33,  que  estaba  de  servicio 
en  el  campoj  durante  cuyo  tiempo  se  creyó 
que  no  sería  eslraño  que  los  rusos  se  apro- 
vecharan de  la  niebla  que  reinaba  en  la  at- 
mósfera para  dirigir  un  ataque  contra  nuestra 
posición,  calculando  que  con  el  au.xilio  déla 
lluvia  podrían  desarmar  fácilmente  á  nuej- 
tras  avanzadas.  El  brigadier,  que  es  un  esce- 
lente,  oñcial,  retiró  por  fin  nuestros  piquetes 
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hicin  l«s  linens  que  csMi.an  llenas  de  nrbiis- 
103  Pocos  pasos  hnbi.i  dado  pnia  pouor  cii 
pr.Íctu-a  s....i.evo  .Icsignio,  cuando  so  oyó  m, 

livo  lo-..       v '" 

cerro  a  la  i/qniorda  du  las  avnn/.ad.is  do  la 
división  liS.-ra.  Allí  na  dondr  estaban  aposta- 
dos  I..4  piqii'-lcs  p.-rt-Much-nles  á  la  segniuia 
.llJision.  Kl  general  Codiington  se  dnigi»  en- 
tunóos al  lugar  donde  se  oia  el  tncgu,  y  po- 
co- minutos  después  volvia  á  galope  di.nd. 
est  iba  su  división.  Los  lusos  avanzaban  si,- 
Ure  nc.sotrus  en  numerosas  Tuerzas.  Sus  ea - 
notes  blancos  les  liaciun  rasi  invH.siblcs  cuan- 
do estaban  ya  muy  pici.xiinos.  Api-nas  hablan 
avanzado  lo¿  piquetes  de  la  segunda  división 
de  Milanterín  que  est  iba  esparcida  en  las  par- 
les mas  elevadas  del  cerro,  eii  medio  de  la 
lluvia  que  caia,  cuando  se  vieron  obligados 
a  retroceder  ft  causa  del  vivísimo  luego  gra- 
neado que  seles  dirigia,  y  fueron  remandóse 
hacia  el  centro  del  ceno,  disputándose  el  b  i- 
reno  paso  á  paso,  y  haciendo  luego  coima 
el  en.-mig<.  mientras  tuvieron  iriunielones.  l'o- 
cos  momentos  después  lueron  atacad.is  los  pi- 
quelesde  la  segunda  división,  que  también  .se 
vieron  obligados  a  retroceder  hacia  el  grue- 
so de  sus  tuerzas,  pues  eni  evidente  que  se 
habia  hi  eho  una  l'ueite  salida  contra  la  de 
rocha  de  la  posición  de  los  ejércitos  aliados, 
con  el  lili  de  ob;ig;irles  ii  levantar  el  sitio,  y 
si  posible  liiese,  obligarles  también  i  retinir- 
se  al  mar.  Al  mismi>  tiempo  que  se  et'ei  lnó 
el  avaiieode  los  rusos  contra  nuestro  flanci> 
derecho,  la  eaballeria,  la  ortillevia,  y  un  cor- 
to  número  de  ¡nlanteria,  bicieion  una  demos- 
tración eu  el  valle  contra  Balakiava,  para  di- 
vertir á  los  franceses  en  las  alturas  que  cstiin 
mas  arriba,  y  distraer  ,i  la  brigada  de  highlaii- 
ders  y  a  lü  de  los  marinos;  pero  s(jlo  se 
cambiaron  unas  cuantas  descarga.s  y  tiros  de 
canon,  y  el  enemigo  se  contentó  con  re- 
tirar su  cabalb-ria  en  orden  de  batidla,  soste- 
nida por  la  artillería  volante,  hasta  la  gargan 
ta  del  valle,  con  el  fin  de  estar  prontos  á 
caer  sobre  las  lomas  y  corlar  la  letiri.da  a 
nuestras  tropas,  en  caso  de  que  saliese  bien 
ol  ataque  dirigido  contra  nuestra  derecha. 
En  las  lomas  que  están  sobre  Inkermann 
habían  erigido  un  lui  rle  que  estaba  en  ' co- 
niun¡Ci<eioii  con  otro  erigido  en  las  altarns  de 
su  posición,  desde  el  cual  debía  comunicar- 
se la  noticia  de  nuestra  denota  al  general  de 
la  caballería,  que  debía  anunciarse  igualmen- 
te á  la  guarnición  de  Sebastopol  por  otros  me 
dios  semejantes,  para  animarla  á  que  hiciese 
una  salida  general  a  lo  largo  de  todo  su  fren- 
te. Un  vapor  con  obuses  de  grueso  calibre 
y  morteros,  fué  mandado  durante  la  noche 
k  la  cabeza  de  la  ensenada  de  Inkorinann, 
V  durante  todo  el  día  hizo  un  cruitinue  fue- 
go contra  nuestras  tropas  de  lo  alto  del  cer- 
ro, causándolas  perdidas  notables.  Todo  lo  que 
pudiera  llevar  la  victoria  á  sus  águilas,  si  al- 
go llevarla  pudiera,  habia  sido  calculado  por 
los  generales  rusos.  La  presencia  de  su  gran 
duque  Miauel  Nicolaiewítz,  que  les  dijo  que 
el  czar  habia  dado  órdenes  para  que  todos 
los  franceses»  ingleses  fuesen  arrojados  bas- 
tí el  mar  antes  que  terminara  el  año,  ani- 
mo á  todos  los  soldados,  que  miran  al  hijo 
del  czar  como  a  la  encarnacior.  de  la  Divina 
Providencia.  Los  soldados  abundaban  de  ma- 
teriales estimulantes  y  ordinarios,  según  se 
vio  en  sus  cantinas  y  ollas;  y  sobre  todo  se 
les  hallaron  impresas  las  plegarias  de  la  iglesia 
griega,  bendiciendo  ;i  los  que  se  entregaran 
con  mas  ardor  á  su  misión,  v  asegurándo- 
les el  auxilio  y  la  protección  del  Altísimo. 

Nuestros  .soldados estaban  luchando  contra 
la  abundante  lluvia  que  caia,  tratando  de  ar- 
reghrcomo  mejor  pudieran  su  almuerzo,  cuan- 
doicundió  la  voz  de  alarma  de  que  los  rusos 


nslabnn  atacando  nuestro  campo  con  nume- 
rosas fuerzas.  Kl  brigrrdíer  general  Pennefat- 
hcr,  a  quien  In  momentánea  enfermedad  do 
.•sir  de  Lney  Kvans  habia  dado  el  mando  de 
la  segunda  división,  hizo  poner  a  la  tropa 
sobre  las  armas.  Una  brigada  al  mando  del 
brigadier  jeiieial  Adains,  compuesta  do  los 
ie|imieirtos  4-J,  47  y  49,  avanzo  hacia  lo 
aitodel  cerro  para  impedir  el  avance  del  ene- 
migo por  el  camino  i|rie  atraviesa  el  valle, 
(|U0  eíitii  cubierto  de  árboles.  La  otra  briga- 
da (la  que  mandaba  el  mismo  Pen nefatlu'r) 
compue.-ta  de  los  rejimientos  3(1,  55  y  93, 
debía  maniobrar  por  su  fi.inco.  Fueron  unos 
y  otros  recibidos  por  un  tiemendo  luego  de 
balas  y  granadas  que  .salían  de  los  cañones 
i|iie  había  aposlado  el  enemigo  en  los  terre- 
nos elevados  al  avanzar  contra  nuestra  de- 
recha, y  pronto  se  conoció  que  el  enemigo 
habia  adi-lanlado  contra  nosotros  por  lo  me- 
nos cuarenta  pie/as  de  gruesa  artillería.  La 
alarma  había  cundido  entretanto  por  todo  nues- 
tro campo.  Sir  Jorge  (  atbcarl,  con  una  lí- 
lereza  admirable,  hizo  dar  media  vuelta  á  toda 
a(|uclla  parte  de  la  dívisifin  que  no  estaba 
ocupada  en  las  trincheras  y  los  restos  dispo- 
nibles de  los  rejimíeiitos  20,  21,  46,  47,  63 
y  6S,  contra  el  enemigo,  haciéndoles  marchar 
hacía  la  izquierda  del  terreno  ocupado  por  las 
columiras  de  la  segirnda  división.  Se  creía 
(pie  una  brigada  al  mando  dril  brigadier- je- 
ireial  Tórreos,  avairzaria  en  an.xílío  de  la 
brigada  al  mando  deLjenoral  Goldie;  pero 
proirto  se  vió  que  el  'enemigo  tenia  tantas 
luerzas,  que  toda  su  división,  que  se  compo- 
nía de  2,200  honrbres,  no  seria  bastante  para 
ripelerle.  Sir  G.  Brown  había  avanzado  de 
ti  ente  con  sus  valientes  de  la  división  lijera. 
Cuando  empezaron  ¿moverse  hacia  el  terre- 
no que  ocupaba  la  sr  gonda  división,  se  ha- 
llaron acosados  por  el  fuego  de  un  enemigo 
invisible.  En  aqirellos  momentos  cambió  la 
atmiisfeia.  Al  través  déla  espesa  niebla  caían 
torrentes  de  agua  que  empaparon  la  tierra  de 
tal  manera,  que  parecía  un  campo  reciente- 
mente arirdo;  y  los  rusos,  que  sin  duda  no 
habían  estudiado  mucho  el  terreno  en  que  co- 
locaron sus  cañones,  hacían  un  luego  ince 
sante,  sí,  pero  que  no  producía  iru  grande 
efecto.  Cuando  todo  el  ejercito  estaba  en  mo- 
ción, el  duque  de  Cambridge  no  estaba  des- 
cuidado, é  hizo  avanzar  á  los  guardias  man- 
dados por  el  brigadier  Beiitinck;  toda  su  di- 
Vision  avanzó,  pues,  con  el,  asi  como  los 
higlanders,  que  á  las  órdenes  de  Sir  Colliii 
estaban  en  Balakiava.  Estas  magnificas  tro- 
pas, con  la  mayor  r  pídez  y  el  rnas  grande 
ardor,  avanzaron  hácia  la  derecha  y  el  frente 
de  la  segunda  división,  y  llegaron  h  lacinia 
del  cerro,  en  la  cual  estaban  apostadas  dos 
columnas  de  rusos,  tan  cerradas  como  se  lo 
permitía  la  naturaleza  del  terreno.  La  terce- 
ra división,  al  mando  de  Sír  R.  England, 
estaba  también  sobre  las  armas  á  la  reserva, 
y  una  parte  de  ella  que  comprendía  el  rejí- 
mii'Uto  51'  y  una  parte  del  4  y  del  28  debía 
entrar  contra  el  enemigo  tan  luego  como  ce- 
sara el  fuego. 

Entonces  comenzó  la  lucha  mas  sangrienta 
desde  que  la  guerra  cruza  por  el  orbe.  Algu- 
nos historiadores  militares  han  dudado  ipie 
uñ  enemigo  pudiera  recibir  á  pie  firme  una 
carga  á  la  bayoneta;  pero  aquí  la  bayoneta 
fue  muy  á  menudo  la  única  arma  empleada 
en  una  lucha  de  un  carhcter  verdaderamente 
sangriento.  Nosotros  hemos  creído  alguna  vez 
ipie  ningún  enemigo  podría  resistirá  los  sol- 
dados ingleses  al  atacar  con  su  arma  favo- 
rita, y  que  solo  en  Maida  se  habia  atrevido 
su  enemigo  á  cruzar  esta  arma  con  ellos; 
pero  en  la  batalla  de  Inkermann,  no  solo  di- 
mos en  vano  cargas  i  la  bayoneta,  no  solo 


hubo  encuentros  terribles  en  que  la  bayoneta 
era  1.1  única  ariwa  por  una  y  otra  parte  em- 
pleada, sino  que  nos  vimos  obligados  a  resi.s- 
lir,  bayoneta  contra  bayoneta,  ii  la  infanteriii 
rusa  repetidas  veces;  pues  nos  cargó  con  una 
inereiblo  furia  y  decisión.  La  batalla  de  In- 
kcimannno  puede  describirse.  l<"ué  una  séríe 
de  hazañas  atrevidas  y  sangrientas,  de  tcrrible.s 
luchas  mano  a  mano,  de  desesperados  asal 
los,  de  crueles  atariues,  en  cerros  v  valles,  en 
terrenos  descubiertos  y  en  pai.ajes  tan  ocirltos 
por  los  iiumeiosos  iirboles,  que  eran  invisibles 
al'  ojo  liiimano,  y  de  los  cuales,  los  vencedo- 
res, ya  .rusos,  ya  ingleses,  solo  salían  p.ira 
encóntrarse  con  nuevos  enemigos,  hasta  que 
por  fin  nuestra  antigua  su[uemacia,  tan  ruda- 
urente  puesta  a  prueba,  salió  triunfante,  y  los 
batallones  del  czar  retrocedieron  ante  el  firme 
valor  y  caballeroso  fuego  de  los  franceses.  Nin- 
guno por  ventajosamente  colocado  que  estu- 
viera podía  ver  una  pequeña  pjrte  de  los  hechos 
que  se  llevaron  á  cidio,  pues  los  vapores,  la 
niebla  y  la.s  espesas  nubes  (•ubrían  la  atmosfera 
de  tal  manera  en  el  lugar  que  aconteció  la  ba- 
talla, que  era  imposible  á  todos  ver  á  una  dis- 
t.incía  de  pocas  varas,  .\demas  de  esto,  la  na- 
turaleza irregular  del  terreno,  la  rápida  pendien- 
te del  cerro  que  baja  hacía  Likermann,  donde 
tuvo  lugar  la  terrible  lucha,  Hibiera  impedido 
¡lajo  las  mas  favorables  circunstancias,  vi'r  mas 
de  una  parte  insignificante  y  aislada  de  todo 
el  terreno  en  que  ocurría  la  refriega.  A  las 
seis  de  la  mariana,  las  descargas  cerradas  y 
los  tiros  del  cañón  resonaban  ii  lo  largo  de  to- 
do el  campo.  Lord  Raglán  recibió  la  noticia 
lie  que  el  enemigo  avanzaba  en  grandes  fuer- 
zas, y  poco  después  de  las  siete  se  dírijió  á 
caballo  al  lugar  de  la  acción,  seguido  de  su 
estado  mayor  y  acompañado  de  SirJhoiiCur- 
goyne,  del  jeneral  Strangwaig  y  de  varios  a- 
yndantcs  de  campo.  A  medida  que  se  iban 
apro.\iiiiando,  el  continuo  y  vigoroso  fuego  de 
los  cañones  y  fusiles  les  hizo  conocer  que  á 
su  derecha  estaba  lo  mas  reñido  del  combate. 
Las  gi-anadas  de  los  rusos,  arrojadas  con  mu- 
cha precisión  de  tal  manera  entie  nui-sti-a.s 
tropas,  que  al  reventar  parecían  descargas  cer- 
radas, y  sus  cascos  llevaban  la  mueite  á  todas 
parles.  Una  de  las  primeras  cosas  que  hi- 
cieron los  ruso.s,  cuando  al  desaparecer  la 
niebla  pudieron  ver  el  campo  que  ocupaba  la 
segunda  división,  fué  dírijir  un  continuo  luego 
contra  las  tiendas,  de  modo  que  estas  se  in- 
cendiaban una  tras  otra,  ó  unas  tras  otras,  ca- 
ían bajo  el  hierro,  mientras  que  nuestros  sol- 
dados del  campo  v  sus  caballos  caían  en  gran 
numero  mue'tos  ó  mutilados.  Mandóse  ens 
toncos  al  cojonel  Gíaiiibier  que  colocase  do- 
cañones  de  grueso  calibre  (de  á  IS)  en  el 
terreno  elevado,  para  contestar  al  fuego  del 
enemigo.  Mienti-as  estaba  ocupado  en  esta 
maniobra  ayudado  del  coronel  Uagnilar,  que 
dirijia  con  el  la  operación,  fue  grave  aunque 
no  niortalniente  herido,  y  se  vió  obligado  á 
rttiiarse-  Kl  teniente  coronel  Dikson  ocupó 
su  lugar,  y  la  conducta  de  este  oficial,  al  dí- 
rijir el  fuego  de  estos  dos  cañones,  que  tu- 
vieron una  parte  muy  grande  en  la  decisión 
de  la  suerte  del  día,  fué  tal,  que  admiró  al 
ejército  y  mereció  las  gracias  de  muchos  de 
los  que  estaban  empeñados  en  el  encuentro. 
Pero  antes  que  estos  dos  cañones  fueran  pues- 
tos en  su  lugar  respectivo,  así  los  rusos  como 
nosotros  habíamos  perdido  mucha  jemte.  Nues- 
tros jenerales  no  sabían  donde  acudir:  no  po- 
dían distinguir  donde  estaba  el  enemigo,  por 
qué  paite  se  acercaba  y  h  qué  punto  se  dirijia. 
En  medio  de  la  oscuridad  de  la  niebla  y  de 
la  lluvia,  debían  guiará  nuestras  tropas  al  tra- 
vés de  espesos  nrbirstos  y  de  agudas  espinas, 
que  roinpian  nuestras  filas  é  irritaban  á  nues- 
tros toldados,  mientras  que  cada  espacio  estti- 
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l>a  seunlndo  pi>r  algún  vacrpn  liiitnaiin,  h'-iiilu 
|Kir  uü  cnoiiiigo  cuva  ]>f>;íif*K»ii  s  !o  estala  se- 
ñil¡iíl:i  |ior  el  luego  (Je  li)3  morteros  v  por 
n'ii  trem;iidas  tlKSeargis  il<j  lusilcria. 

Sir  Jor^e  C»thc.irt,  vÍiMuIo  que  sus  sol- 
dados se  h;il)i:in  dtiSordriKulo  a  caus:i  dt- 
M;ia  gruesa  cfiliuniia  de  iiifanteria  rusa 
que  procuraba  ílatiquearlps,  niiciitras  que 
varias  porciones  de  los  regimientos  que 
comj)oiiian  su  división  sostenían  una  lu- 
cliii  desi;^ual  con  una  fuerza  en  gran 
manera  superior,  se  dlrifiió  á  caballo  al 
barranco  en  que  teida  lujíar  aquel  com- 
bate desigual  para  reunirles.  Al  mismo 
tiempo  vió  que  los  ruso:- se  habian  apo- 
derado de  una  parle  del  cerro  á  la  re- 
taguardia de  un  flanco  de  la  posicioi-: 
pero  su  alma  no  se  dejaba  abatir  nun- 
ca por  un  contr.itienipo.  S  '  dirigió  ii  ca- ' 
hallo  al  í'ente  de  sus  tropas,  las  animó, 
y  cuando  resonó  el  grito  general  de  que 
se  habian  acabado  las  municiones,  grito 
con  -adniirable  s.i)i;;re  fria:  '"¡Y  qué.  no 
tenéis  bayonetas?"  Mientras  dirigía  á  sus 
tropas  contra  el  enemigo,  se  observó  <|ue 
oiro  cuerpo  st-  había  apoderado  de  la  ci- 
ma del  ceiiro  (|Ue  e.itaba  detras  de  ellos  a 
la  dereclia.  pero  er.i  imposible  di>ti  iguir 
si   aquel   cuer()o  era  amigo  g  enemigo. 
Nuestros  esparcidos  regimientos  estaban 
espuestos  á  un  fuego  morlilero.  Sir  Jor- 
ge les  reunió  y  les  liizo  pasar  detrás  del 
cerro,   pero  cruzó  una  nube  de  b.ilas  poi- 
donde  pasaba  y  cayó  de  su  caballo  pro.xi- 
ino  ;i  las  columnas  rjsas.  Nuestras  tro- 
pas debian  abrirsp  paso  al  través  de  u- 
Tia  nube  de  enemigos  y  por  consiguien- 
te, tuvieron  enormes  pérdidas.  Fueron  ro- 
deadas y  acucliilladas'  por  todas  partes, 
y  solo  lograron    abrirse  paso  Inicia  la 
altura,  después  de  combatir  valerosamen- 
te y  de  perder  500  hombres.  El  cuerpo  de 
Sir  Jorge  fué  hallado  mas  tarde;  estaba 
herido  en  la   cabeza  de  una  bala  y  te- 
nia en  el  cuerpo  fres  bayonetazos.  Kn 
esta  lucha,  en  que  los  rusos  se  batieron 
con  la  mayor  ferocidad,  -  pasando  a  cu- 
chillo á  cuantos  de  los  nuestros  caye- 
ron  heridos,  el  coronel  Swvny.'el  tenien- 
te D.iwling  y  el  mayor  VVynne,  fueron 
muertos,  asi  como  otros  muchos  oliciales, 
y  el  brigadier  Goldie  recibió  las  heridas 
que  le  hicieron    morir    mas  tarde.  E 
conflicto  de  la  derecha  fué  igualmente 
incierto  y  sangriento.  El  88  de  la  divi- 
sión ligera  avanzó  tanto  de  frente,  que 
fué  envuelto  y  puesto  en  desinflen;  pe- 
ro en  aquellos  mismos  momentos,  el  ma- 
yor Straton  cargó  á  los  rusos  con  cua- 
tro compañías,  les  derrotó  y  salvó  á  sus 
camaradas.  Desde  antes  que  comenzara 
la  batalla  se  conoció  que   los  rusos  ha- 
bian recibido  la  óiden  de  apuntará  los 
oficiales.  Sir  Jorge  Brovvn  recibió  un  ba- 
lazo, que  d<íspues  de  haberle  roto  el  bra- 
•  zo  le  hirió  en  el  costado.  Vi  con  mu- 
cho sentimiento  su  pálido  pero  no  des- 
compuesto semblante,  pues  su  cuerpo  fue 
enterrado  cerca  de  donde  estaba  yo.  muy 
temprano  en  la  mañana;  su  cabello  ca- 
no ondulaba  á  merced  de  la  brisa,  y  no 
pude  dejar  de  pensar  en  la  notable  pér- 
dida que  con  su  muerte  esperimentaba 
nuestro  ejército.  Mas  á  la  derecha,  tu- 
vo lugar  una  lucha  quizas  sin  igual,  en- 
tre la  guardia  y  densas  masas  de  infan- 
tería rusa  quíntupla  sin  duda  en  núme- 
ro á  sus  antagonistas.  Las  guardias  les 


habian  cargado  y  hecho  retroceder,  cuan- 
lo  notaron  que  esiaban  flanqueados.  Ha- 
idan  acabado  con  sus  municiones.  Igno- 
raban si  las  masas  de  tropa  que  veían  a  su 
retaguardia  eran  amigas  ó  enemigas.  No 
'enian  au.xilio  alguno  ni  reserva,  y  se 
batían  á  la  bayoneta  contra  un  enemi- 
go que  les  disputaba  con  decisión  cada 
pulgad.a  de  terreno,  cuando  por  la  dere- 
cha, de  retaguardia  apareció  otra  grue- 
sa c<dumna  rusa.  E.itonees  se  dirigió  con- 
tra ellos  un  espantoso  fuego  de  fusil,  gra- 
nadas y  metralla.  Los  guardias  se  tlisper- 
saroii;  habían  perdido  doce  oliciales  que 
cayeron  en  el  campo;  habian  dejado  en 
el  terreno  una  mitad  de  su  fu.^rza,  y  se 
retiraron  á  lo  largo  del  camino  interior 
del  valle.  Pero  no  tardaron  en  recibir 
refuer/os  y  en  vengar  las  pérdidas  que 
habian  esperimentado.  Los  franceses  a- 
vanzaron  á  oso  de  las  diez  y  lian  |Uea- 
ron  al  enemigo. 

La  segunda  división,  que  estaba  en  el 
cin;ro  del*  linea,  avanzo  á  toda  prisa. 
El  regimiento  14  estaba  particularmen- 
te espiiesto  á  un  fuego  terrible,  y  el  9.5 
estaba  en  medio  de  unas  descarga  ta- 
desbastadoras,  que  cuando  cesaron,  alas 
(los,  no  le  quedaban  mas  que  sesenta  y 
cuatro  hombres.  E:i  lin,  todo  el  resto  de 
la  división.  (|Ue  no  contaba  ya  masque 
:iO;)0  soliladüs,  fué  redliído  [)or  el  mayor 
Einan,  a  la  retaguardia  del  campo,  des- 
pués que  hubo  terminado  la  batalla.  Los 
regimientos  jamas  desplegaron  sus  ban- 
deras durante  1.a  i'efriega,  pero  losolicia- 
les  se  hallaban  siempre  donde  eran  nece- 
sarios, y  jamas  necesitaron  el  color  de 
su  cuerpo  para  indicar  su  presencia.  He 
oido  decir  que  un  regimiento  perdió  la 
bandera  en  el  campo.  Indndalilemente  que 
<'ntre  nuestras  tropas  reinaba  un  desor- 
den muy  grande.  Algunos  de  ruiestros 
soldados  demostraron  deseos  de  pasar  a 
la  retaguardia  bajo  el  pretesto  de  lle- 
var berilios,  aunque  tales  pretesfns  es- 
tan  prohibidos  píjr  la  ordenanza  ujílilar. 
Un  oficial  murió  en  el  acto  de  correr  tras 
algunos  soldados  para  obligarles  á  man- 
tenerse firmes.  Yo  mismo  he  sido  testi- 
go de  que  á  veces  se  ocupaban  6  y  8 
hombres  en  llevar  una  carreta,  en  la  cual 
no  había  mas  que  un  solo  herido.  Nues- 
tras andjulancias  se  llenaron  en  breve, 
y  alas  nueveestaban  mu}' ocupadas,  lle- 
vando á  la  retaguardia  de  nuestras  lí- 
neas á  un  gran  numero  de  heridos. 

A  eso  de  las  nueve  y  mf.dia,  el  lord 
Raglán  y  su  estado  mayor  se  reunieron 
en  la  cim.a  de  un  cerro  con  la  vana  es- 
peranza de  poder  echar  una  ojeada  so- 
bre la  batalla  que  tenía  lugar  á  sus  pies. 
Allí  fué  mortalmente  heriilo  el  general 
Strangwais,  y  se  me  ha  dicho  que  mu- 
rió del  modo  siguiente: — Una  granada  a- 
vanzó  en  dirección  al  estado  mayor;  re- 
ventó debajo  el  caballo  del  capitán  So- 
merset,  le  abrió  en  canal,  y  uno  de  los 
cascos  se  llevó  una  parte  de  los  calzones 
del  capitán;  el  capitán  Gordon  y  su  ca- 
ballo cayeron  muertos,  y  otro  casco  rom- 
pió una  pierna  del  general  Strangwais. 
<le  modo,  que  solóse  sostenía  uníilaal 
cuerpo  por  un  pedazo  de  pellejo  y  de 
pantalón.  El  pobre  anciano  general  no 
hizo  un  gesto  siquiera;  solo  preguntó  con 

mucha    política:  "¿Quiere    alguno  de 

Vdes.  apearme  de  mi  caballo.^"  Se  le 


apeó  mientras  la  í-angre  le  corría  con 
abundancia,  y  por  fin,  se  le  llevo  á  la 
retaguardia;  pero  el  anciano  y  valiente 
oficial  no  tenia  la  fuerza  necesaria  pa- 
ra sufrir  una  operación,  y  dos  horas  des- 
pués había  bajado  al  sepulcro,  dejando 
detras  de  sí  una  memoria  que  será  siem- 
pre grata  á  los  oliciales  y  solddados  del 
ejército. 

La  lucha  que  tenia  lugar  junto  á  la 
batería  á  que  he  aludido  al  principio  de 
mi  carta,  era  sangrientísima.  Se  vio  que 
allí  no  había  banqueta  en  que  descansar, 
y  que  los  soldados  (]ne  estaban  en  la  par- 
te interior,  no  podían  hacer  friego  contra 
(d  enemigo.  Las  masas  de  infantería  ru- 
sa iban  avanzando  una  tras  (irr¡\.  En 
cuanto  una  columna  se  ilesordenal)a,  o- 
ira  ocupaba  sn  lugar.  Durante  tres  ho- 
ras largas,  S.SnO  ingleses  se  sostuvieron 
(irmes  contra  un  número  cuádruple  de  e- 
nemigos.  Nadie  dudaba  de  que  al  fin  se 
verían  estos  obligados  á  retirarse.  Pero 
volvieron  de  nuevo  a  la  car'ga.  El  admi- 
rable valor  de  nuestros  oficiales,  que  co- 
nocían que  ellos  eran  el  objeto  especial 
<lel  enemigo,  jamas  sera  ensalzado  como 
merece;  el  arrojo  y  firmeza  de  los  pocos 
soldados  que  les  (hjaron  para  que  les  si- 
guiesen en  tan  sangi-icnto  ataque,  no  pue- 
de i'spircarse  como  se  debiera.  Una  vez 
los  i'usos  lograron  apr'oxíraarse  á  los  ca- 
aones  de  las  baterías  de  los  capitanes 
Worb  horrse  y  Turnei'.  gracias  á  la  oscuri- 
dad de  la  mañana.  No  estando  segnro.s 
de  si  los  que  se  aproximaban  eran  ami- 
gos ó  enemigos,  nuestros  artilleros  no  se 
decidían  a  hacerles  fuego.  Los  rusos  les 
cargaron  repentinamente  á  pesar  de  la 
resistencia  que  se  les  opuso,  acuchilla- 
ron ó  pusieron  en  fuga  á  los  que  estaban 
al  pié  de  los  cañones,  y  lograron  encla- 
var algunos  de  estos.  Sus  columnas  su- 
bieron al  cerro,  y  durante  algunos  ins- 
tantes la  suerte  del  día  se  mantuvo  en 
equilibrio.  Pero  las  brigadas  de  Adams 
y  Pennef'ather  y  la  división  líjera  díer-on 
una  cai'ga  desesperada  mientras  que  los 
cañones  de  Dikson  barrían  las  cokminas 
enemigas,  y  los  guardias,  con  un  valor  y 
decisión  que  no  dísndnuyeroir  un  solo  mo- 
mento, aunque  pr'esentanilo  un  frente  su- 
mamente disminuido,  caminaban  el  en- 
cuentro de  sus  enemigos.  El  ruido  de  la 
fusílei'ía,  el  que  hacían  las  granadas  al 
reventar,  el  crujido  de  las  armas  y  el 
estruendo  de  los  cañones  se  estendía  ca- 
da vez  mas,  y  los  rusos,  al  atacar  las 
alturas,  gritaban  furiosos.  Ya  se  paraban, 
ya  avanzaban,  ya  volvían  á  pararse  de 
nuevo,  cambiando  con  sus  antasronistas 
rncesantes  descargas,  pero  el  arma  de 
Minié  es  el  el  rey  de  las  armas.  Los  re- 
jimíentüs  de  la  '4.=>  división  y  los  solda- 
ilos  de  marina,  armados  con  las  antiguas 
y  famosas  armas  llamadas  de  Broon  Bess. 
nada  podían  hacer  con  sus  escasas  filas 
contra  las  njacízas  masas  de  infantería 
moscovita;  pero  las  descargas  hechas  con 
las  carabinas  de  Minié,  les  tendían  como 
si  tuviesen  entre  ellas  la  espada  del  án- 
gel estermínador,  y  cubrían  el  campo  de 
cadáveres.  A  eso  de  las  diez  se  presen- 
tó por  nuestra  derecha  un  cuerpo  de  in- 
fanteria  francesa,  cuya  vista  animó  á 
nuestros  diezmados  batallones.  Los  zua- 
vos llegaron  á  paso  de  carga.  La  arti- 
lleria  francesa  habia  empezado  á  abrir 
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¥us    fuegos    con    un    electo  deslructor, 
contra  el  ala  dereelm  de  los  rusos.  Tres 
batallones  de  cazadores  de   ürleans  a- 
vanzaron.  sirviciuloles  de  guia  los  l'ogo- 
uazos  lie  los  cañones  enemigos.  Acojn- 
pañabales  un  batallón  de  cazadores  in- 
dijeiias,  los  s¡>ci/s  árabes  de  Argel,  sus 
cornetas  resonaban  á  pesar  del  ruido  in- 
liienso  de  la  batalla;  y  cuando  vimos  su 
rápido  avance  en  linea  recta  del  flanco 
del  enemigo,  comprendimos  que  se  habia 
ganado  la  jornada.  .Vtacados  de  frente 
por  nuestras  tropas,  rotas  sus  lilas  en  di- 
ferentes puntos  por  nuestros  repetidos  y 
resueltos  ataques,  atacados  por  el  flanco 
derecho  por  la  infantería  francesa  y  por 
la  artillería  á  lo  largo  de  toda  su  linca, 
los  rusos  empezaron  á  retirarse,  y  á  las 
doce  bajaban  en  confusión  el  cerro,  con 
dilección  al  valle,  donde    hubiera  sido 
una  locura  perseguirles  poripie  todos  los 
caminos  estaban  atestados  de  cañones  su- 
yos. Detras  de  sí  dejaban  una  marcada 
linea  de  cadáveres.  Muy  antes  de  que 
empezaran  á  huir,  los  franceses  les  die- 
ron una  carga  bi'illantísima,  a  pesar  de 
lo  quebrado  y  embarazoso  del  terreno, 
ocasionándoles  grandes  pérdidas;  el  efecto 
de  este  lijero  ataque,  auxiliado  por  el  a- 
vance  de  nuestras  tropas,  puso  en  salvo 
nuestros  cañones  que  solo  estaban  encla- 
vados con  madera,  y  luego  estuvieron  en 
estado  servible.  Nuestra  caballería  que 
era  el  resto  de  la  brigada  lijera,  paso 
á  otra  posición  donde  se  creia  podría 
prestar  algún  servicio;  pero  era  harto  dé- 
bil para  poder  intentar  algo  importante, 
y  ii  medida  que  se   iba  retirando,  per- 
dió algunos  hombres  y  caballos.  Un  ofi- 
cial Cornet  Cleveland,  fué  herido  en  un 
costado  por  un  casco  de  granada  y  espi- 
ro pocos    momentos  después.-  Solo  han 
quedado  dos  oficiales  en  el  fragmento  del 
17  de  lanceros.  A  las  doce,  la  batalla  de 
Inkermann  parecía  ganada,  pero  la  atmóst- 
l'era.  que  se  despejó  lo  suficiente,  durante 
una  hora  para  dejarnos  ver  y  atacar  al 
enemigo,  volvió  á  encapotarse.  La  Uu 
via  caia  y  no  por  eso  se  disipaba  la  nie 
bla;  y  como  no  podíamos  perseguir  á  los 
rusos,  que  se  retiraban  defendidos  por 
su  artillería,  habíamos  formado  enfrente 
de  nuestras  lineas  y  conservábamos  el 
campo  de  batalla  tan  obstinadamente 
disputado,    cuando  el  enemigo  aprove 
chándose  de  nuestra  inmovilidad,  avan- 
zó de  nuevo;  haciendo  lo  propio  sus  ca- 
ñones, que  comenzaron  un  tremendo  fue- 
go contra  nosotros. 

El  jeneral  Canrobert,  que  no  se.separó 
del  lord    Raglán  desde  muy  temprano 
que  se  juntó  con  él,  liizo  avanzar  á  los 
franceses  para  flanquear  al  enemigo.  El 
jeneral  Bousquet  le  secundó  hábilmente 
en  sus  disposiciones.  El  jeneral  Canro- 
bert fué  lijeramente  herido.  Su  estado 
mayor  sufrió  notables  perdidas.  El  nue- 
vo ataque  de  los  aliados  fué  tan  bien 
dirijido,  que  los  rusos  se  retiraron  inme- 
diatamente, siempre  protejidos  por  sus 
cañones.  A  eso  de  las  diez,  los  rusos  hi- 
cieron dos  salidas  contra  las  lineas  fran- 
cesas, y  cruzaron  dos  paralelas  antes  que 
pudiera  oponérseles  una  correspondiente 
resistencia.  Por  último  fueron  repelidos, 
esperimentando  graves  pérdidas,  y  cuan- 
do se  retiraban,  pegaron  fuego  á  varias 
tiiúias  del  interior  del  fuerte  donde  on- 


ilulaba  su  bandera,  temiendo  sin  du('a 
que  los  franceses  entrasen  ni  mismo  tiem- 
po que  ellos,  durante  su  confusión.  A 
la  una  los  rusos  se  habían  retirado  de 
nuevo. 

l'jU  la  noehe  del  O  de  novirmbre,  le- 
garon á  nuestros  acaiiipamentos  doscien- 
tos prisioneros  rusos,  varios  di-  ellos  esta- 
ban muy  mal  heridos,  y  diiranle  la  noclii- 
murieron  algunos.  En  la  tienda  di  l  loril 
Raglán  se  reuní.)  un  consejo  al  (pie  m- 
sisjieron  el  jeneral  ISosquet  y  Sir  E. 
Lyons. 

A  las  cuatro,  el  loid  líaglan  asistió 
;i  los  funerales  del  jeneral  iSii-  (!.  Cal- 
hcart,  del  jeneral  Si rangwais  y  del  lirig.i- 
dier  Goldie  que  con  oíros  once  oliciaies 
fueron  enterrados  en  el  cerro  que  ocu- 
paba Cathcart  con  su  división  y  donde 
fué  muerto.  Al  mismo  tiempo  se  enter- 
iron  14  oficiales  junto  al  molino  de  vien- 
to. Todo  el  dia  se  empleó  entenando  ca- 
dáveres y  trasportando  heridos.  Los  rusos 
están  por  ahora  tramiuilos. 

El  7  de  noviembre  se  reunirá  un  con- 
sejo de  guerra,  terminado  el  cual  el 
duque  de  Cambridge  saluiá  para  Bnln- 
klava,  a  bordo  del  "Cadoc."  Se  dice  que 
S.  A.  R.  se  dirije  a  Constantinopla. 

lian  llegado  el  rejimirn'o  4(i,  1.700 
turcos  de  Voló  y  2,8üO  franceses.  Los 
rusos  hacían  fue*^)  contra  las  partidas 
que  enterraban  los  cadáveres.  Anoche 
hubo  una  alarma,  y  algunas  troj.as  estu- 
bíeron  sobre  las  armas. 

(t^l  Unicer.iril.) 


MINiSTKRIO  ÜE  HACIENDA. 
Aviso  Oficial. 

lícscHiitlo  el  fiohicrnu  c-Il-Iíi ¡w  una  contrata  por 
c:iuticl;ul  i\c  I'J0,ÜO()  ps.  t¡utj  dt-liCTán  eiUcniist;  fii 
1-  iiK  iií.ii;il.il:itli.  i  ch  loilo  el  corrit-nlc  ano,  liu  co- 
misionuflo  A  los  Srcs.  I).  Ml}^'-ii<-I  Uur/.,  1).  Anlo- 
iiic)  AyiMTc  y  l).  Hertni.'nLg-jl(!ü  Mor:iii-s  para  (|tie 
cnt''  iul;tn  en  <Htc  asunto,  y  ú  ilios  podrán  tli- 
rijirsc  los  que  quieran  concurrir  á  dicliii  contrata, 
p.ira  que  lo»  iniponfían  de  los  térm'nos  en  que 
ha  lie  verificarse.— El  Oficiul  ma\or,  Victnle  Casado. 


VARIEDADES. 


I.ICKO  DE  BAUBKKKNA. 
Se  h.i  vuelto  á  abrir  este  esiablíclmiento 
(le  enseñanza  en  esta  capital,  y  en  él  se  apren- 
ilerSn  lus  pri;neras  letras;  loá  idiomas  grieg-o,  he- 
breo, i n Ipiles  y  iVances  y  1  is  rumos  prcpai  atorios 
para  graduarse  en  filosofía  Se  admiten  alumnos 
en  calidad  de  internos  con  la  pensión  de  diez  A 
tloce  pesos  y  estemos  con  la  de  cuat'.o  ¡jesos, 
jifir  i  1  rnrso  de  lodos  los  ramos.  I ,as  personas 
tpie  quieran  imponej'se  de  los  demás  pormenores, 
pueden  solicitar  el  prospecto  que  ha  jiuld.cado 
impreso  el  director  del  Liceo  D.  Santiago  Uar- 
Ik  relia. 


MliEU'lR  A  LAS  LÜMllRICKS. 

En  Va  coMiiter.a  de  la  Bola  de 
oro,  que  se  tratladú  á  una  de  las 
c.ísas  del  Padre  Méndez,  se  halla- 
rá de  venta  este  rcn  edío  }a  sufi- 
cientenuTitc  acreditado  paiacuiar 
3  los  niños.  En  la  misma  conHteria,  ademas  de  los 
dulces  y  cerhe/a  se  hallan  también  buenos  salchi- 
chuni.s  }■  kiig.ias  secas. 


El  tiia  18  del  corriente  á  las  once  déla  ma- 
i.ana  se  rematará  la  casa  de  habitación  y  pro- 
p  fd:id  (le  1).  Francisco  S.  Chacón,  calle  de  Santa 
1\  res:i,  número  ^0,  solive  la  base  de  2500  $.  Se  ve- 
ri ti  cará  en  la  misma  casa. 


INSTRUCCION  POPULAR  o  PREVEN- 
CIONES CONTRA  EL  COLERA. 
(Cunlinúa.) 
MEDIOS  CURATIVOS. 

PARRAFO  UNICO. 

Como  loa  atuques  de  cólera  pueden  ser  li- 
jcros,  presentándose  con  cieita  benignidad  que 
ins|)ira  confianza  de  curación,  ó  bien  ofrece 
ya  desde  los  primeros  alómenlos  suma  grave- 
dad con  peligro  próximo  <le  la  vida  de  Ins 
enfermos,  se  sigue  que  los  medios  que  se 
usan  en  estos  casos,  aunque  esencialmente 
de  una  misma  naturaleza,  deberán  sin  em- 
bargo variar  algún  tanto  en  los  grados  de  ac- 
tividad y  hasta,  si  se  quiere,  du  la  prontitud 
de  su  ejecución. 

Cuando  la  enfermedad  se  anuncia  tan  solo 
con  cierto  malestar,  un  poco  de  dolor  de 
cabeza,  debilidad  jeneral  y  algún  borborigmo 
ó  ruido  de  tripas,  aunque  el  vientre  se  baile 
lijeramente  destemplado,  no  suele  causar  alar- 
ma en  las  familias,  y  se  vé  por  lo  común 
que  los  individuos  de  ellas  desprecian  ó  atien- 
den poco  al  mal,  no  reparan  en  salir  de  casa, 
comen  como  acostumbran  ó  cercenan  muy  po- 
co la  comida,  en  una  palabra,  no  se  tratan 
todavía  como  enfermos.  Sepan,  puc-s,  que  lo 
están  ya  'aunque  en  grado  remiso:  sepan  que 
en  su  cuerpo  se  ha  hecho  sentir  ya  la  in- 
fluencia colérica,  y  sepan  por  un  que  este  es 
el  momento  de  obrar.  No  pretendemos  por 
esto  amedrentarlos;  todo  lo  contrario,  quere- 
mos darles  a  conocer  que  por  entonces  el 
enemigo  es  débil  y  que  la  medicina,  acom- 
pañada de  la  prudencia  y  docilidad  del  en- 
fermo, puede  vencerle  fácilmente. 

(C'o7¿c/ií?/<í.) 


Por  el  .luzg-iulo  de  primera  Instancia  de  est.T  Ca- 
pit.il,  se  lia  señalado  de  nuevo  el  dia  veinte  del 
corriente,  pava  el  remate  de  las  tierras  nombra- 
das Santo  Domingo,  de  la  propiedad  de  D.  (Jarlos 
Schefer,  sitúenlas  en  la  jurisdicción  de  l'.scuintU», 
cuyo  terreno  se  compone  de  25  caballeritis,  va- 
loradas á  cien   pesos  cada  una. 

I'.l  que  quiera  hacer  postura  ocurra  á  dicho 
Juzgado  el  dia  designado.  —  Guatemala,  Febrero  6 
de  IHAñ. 


Por  el  Juzgado  2.  o  de  primera  Instancia  de  es- 
te Departamento  se  ha  señalado  de  nuevo  el  miérco- 
veintiuno  del  corriente  para  el  remate  tle  la  casa 
perteneciente  á  la  testamentaria  de  D.  Manuel  Guz- 
man,  situada  en  la  calle  que  de  la  Iglesia  de  Santa 
Teresa  vá  para  la  plazuela  del  Sagrario  y  esta  va- 
luada sn  2  S28  S  4  rs. 

El  que  quiera  hacer  postura  ocu.ira  el  dia  de- 
signado.=Guatemala  Febrero  14  de  1855. 


Se  invita  á  las  personas  que  se  interesen  en 
comprar  la  casa  <jue  fué  de  los  Sres.  Carbaja],  ubi- 
cada en  esta  ciudad  frente  á  la  iglesia  de  Sta. 
Clara,  pai-a  que  concurran  á  la  misma  casa  el  mar- 
tes 20  del  corriente,  á  las  doce  de  la  mafiana, 
que  es  el  dia  señalado  para  el  remate. — Guate- 
mala,  febrero   16  de  1S55. 


La  TIENDA  DE  LA  IMPRENTA  DE  LA  PAZ, 
que  estaba  en  la  calle  del  meson  de  la  Aduana, 
se  ha  trasladado  al  portal  del  palacio,  junto  á  la 
tercena  de  papel  sellado. 


Aviso  al  publico. 

No  habiéndose  podido  verificar  el  remate  de  la 
casa  perteneciente  á  los  herederos  de  I).  Victor 
Zavala  el  dia  de  ayer,  que  era  setralado,  se  ha 
fijado  de  nuevo  para  que  aquel  tenga  lugar,  el 
mártcs  20  del  corriente,  á  las  doce  del  dio,  so- 
bre la  base  de  10,800.  pesos. 

Guatemala,  Febrero  16   de  1855. 


GUATEMALA. — IMPRENTA  DE  LA  PAZ. 
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